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ALCANCE 

AL  BOLETÍN  OFICIAL  NUM.   5. 
'Ministerio  gral  del  Gobierno  del  Eslado  de  Guatemala 


H 


Depabtamento  de  gobernación.  \     (\      \ 

\\\  \ 

El  Ge/e  Supremo  del  Estado  de    Guatemala 
se  ha  servido  dirigirme    el  siguiente 


DECRETO. 


E 


L  Gefo  del  Estado  de  Guatemala  en  uso  de 
las  facultades  que  le  están  conferidas  por  el  de- 
creto de  la  Asamblea  lejislativa  del  mismo  Es- 
tado de  1 5  de  Abfil  de  i83i;  y  deseando  llenar 
las  miras  benéficas  con  que  se  dictó  este  decreto: 
se  ha    servido   expedir  el   siguiente   de 

Basas  para  el  arreglo  jeneral  de  la 
instrucción  publica. 

Divididos  en  i4  tilulos—  el  i.  °  de  los  cuales 
trata  de  los  principios  fundamentales  que  de- 
ben rejir   en    esta  materia: 

El  2.  °  de  los  términos  en  que  por  ahora 
se   hace    la   aplicación   de  ellos: 

El  3.  °  de  la  instrucción  publica  en  jeneral 
y  caracteres   que  la  distinguen  de  la   privada: 

El   4.  o  de  la  división   de    la  3 .  *  : 

El  5.  °  de  los  establecimientos  en  que  ha 
de   distribuirse: 

El  6.  °  de  la  organización  de  estos  estable- 
cimientos: 
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VA.  7.  °  de  los  fondos  y  rentas  con  que  han 

de   ser  dotados: 

El  8.  °  de  los  edificios  que  se  les  han  de 
destinar   y    oficinas    que  debe    haber   en  ellos: 

El  9.  °  de  los  libros ,  maquinas  é  instru- 
mentos de   que  se  les   ha    de  proveer; 

El  10.  de    los  métodos: 

El  11.  de  los  maestros,  profesores  y  demás 
ministros  de    la  instrucción: 

El    12.   de  los   cursantes  que   la   reciben: 

El  1 3.  de  los  ejercicios  de  instrucción,  asi 
diarios,    como    periódicos: 

El  14.  de  los  adelantamientos  literarios  y  sus 
estímulos;  servicios  y  méritos  literarios  y  sus 
premios:    grados  literarios  y  su    importancia. 

Y  por  fin,  un  apéndice  de  disposiciones  €»• 
pedales. 

€  TITULO  1.  * 

Principios  fundamentales. 

Articulo  i.  °  La  instrucción  publica,  con^ 
siderada  en  su  fin,  na  debe  tener  otro  que  la 
perfección    del   hombre   natural  y  sociah 

Art.  2.  °  Vista  en  su  doble  relación,  con 
cí  individuo,  y  con  la  sociedad,  debe  hacer  fe<- 
lices*  al  i.°  ejercitando,  desenvolviendo  y  forti- 
ficando todas  sus  facultades,  físicas,  intelcctKa-. 
les  y  morales;  y  á  la  3  *  con  la  mejor  distri- 
bución posible  de  hombres,  para  que  cada  uno 
ocupe  en  ella  el  puesto  que  le  corresponde  se- 
gún su    mérito. 

Art.  3.  °  Mirada  como  un  producto  nece* 
sario  de  la  misma  sociedad,  debe  ser  accesible 
á  todos   sus    individuos;   á   los  dos  secsos  en  los. 


grados  en  que  cada  tino  necesita  de  ella;  y  a 
cualquiera  edad,  para  no  solamente  formar  hom- 
bres, sino  conservar  y  perfeccionar  los  ya  for- 
mados—Debe facilitar  todo  jenero  de  conoci- 
mientos, sin  perjuicio  de  que  se  protejan  espe- 
cialmente los  mas  necesarios  y  provechosos  al* 
publico.  Y  debe  dejarse  a  cada  individuo  en  li- 
bertad de  concurrir  á  difundirlos,  sin  mas  res- 
tricciones que  las  prescritas  por  las,  leyes  fun- 
damentales. 

Art.  4-  °  Finalmente,  ecsaminada  en  su  orga- 
nización ,  debe  haber  una  i.a  instrucción  que 
abra  a  la  infancia  la  en  irada  en  la  sociedad; 
una  2.  rt  que  prepare  Ja  juventud  para  todos  los 
estados  de  la  vida  civil;  y  una  3.  í  que  habilite 
a  los  hombres  para  ejercer  profesiones  particu- 
lares— Deben  estas  tres  clases  tener  un  punto  de 
reunión,  donde  hallen  un  fin  comurj,  pero  ja- 
mas un  termino,  los  progresos  de  las  ciencias  , 
de  las  letras  y  las  artes — Y  debe  la  sociedad 
animar  y  favorecer  estos  progresos,  por  cuanto* 
ínedios  estén    a    sus  alcanaes. 

TITULO  m4: 

'Aplicación  de  estos  principios. 

Art.  5.°  El  Gobierno  v  al  enunciar  esto* 
principios,  fijados  ya  por  la  razón  de  todos  Iqs 
pueblos  cultos,  y  reclamados  por  las  institucio- 
nes peculiares  del  nuestro,  no  solamente  tiene 
¡>or  objeto  manifestar  los  que  le  guian  en  sus 
disposiciones,  sino  que  á  ellos,  como  á  la  i.1* 
ley,  dada  en  la  materia*  se  conformen  siempre 
todos   los  planes  y  medidas   relativas   á   la  ib** 


59. 
tracción  publica:  los  recomienda  a  la  atención  y 

zelo  de  todos  los  hombres  de  luces;  y  sabrá  pre- 
miar á  quienes  las  empleen  en  trabajos  útiles 
para  fomentarlas  en  el   Estado. 

Art.  6.  °  Sin  embargo,  en  la  aplicación  de 
estos  principios  se  ceriirá  por  ahora  á  los  limi- 
tes que  deben  tener:  i .  °  por  la  naturaleza  de 
nuestro  sistema  politico,  del  cual  para  el  litera- 
rio no  solamente  resultan  derechos  y  deberes  a 
los  Estados,  sino  también  á  la  Federación:  a.  ° 
por  no  haberse  dado  aun  la  ley  que  ha  de  se- 
ñalar los  de  esta  y  los  de  aquellos;  y  3,  °  por 
la  situación  actual  del  erario,  y  demás  circuns- 
tancias  particulares    del  Estado    de    Guatemala. 

Art,  7.  °  Este,  en  consecuencia  ,  y  á  su 
nombre  el  Gobierno,  se  dirijirá  al  Congreso  fe- 
deral ecsitandole  á  que  se  sirva  dictar  aquella 
ley,  y  des?rroyar  el  §.  i4  articulo  69  de  la 
fundamental  de  la  República,  según  el  cual  le 
toca:  «dirijirla  educación,  estableciendo  los  prin- 
cipios jenerales  mas  conformes  al  sistema  popu- 
lar y  al  progreso  de  las  artes  útiles  y  de  las 
ciencias.» 

Art.  8.  °  Entre  tanto  y  mediante  la  facul- 
tad que  en  esta  materia  compete  á  los  Estados, 
ya  por  el  articulo  10,  y  ya  por  el  §.  £•  articulo 
178  de  la  misma  Constitución:  el  de  Guatemala 
arregla  la  instrucción  publica,  de  la  manera  si- 
guiente, 

TITULO  3.  ° 

De  la  instrucción  en  jeneral. 

Art.  9.  °  Toda  instrucción  ó  enseñanza  cos- 
teada por   el  Estado,    ó    dada    por    cualquiera 
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cuerpo  6  peruana  'con  autorización  del   Gobier- 
no,   será   publica  y -uniforme. 

Art.  i  o.  Toda  instradcioh  publica*  se  dará 
gratuitamente.*  l  ' 

Art.  ir.  Estas  'dos  artículos  no  se  entena? 
detón  en  ñiailera  alguna  con  la  enseñanza pri- 
vada, la  cual  quedará  absolutamente  libre,  sia 
ejercer  sobre  ella  el  Goi  ierno  otra  autoridad 
que  la  necesaria  para  hacer  observar  las  reglas 
de  bueña- policía  y  para  impedir  que  se  enseñen 
macsimas  ni  doctrinas  contrarias  á  ia  moral  cris- 
tiana, ó  subversivas  de  Jos  principios  sanciona- 
dos en  la  Constitución  política,  asi  de  la  Repú- 
blica, como  do l  hstado. 

Art.  12.  La  instrucción  puMicaí,:  recibida 
conforme  á  la  ley,  es  la  única  que  habilita  para 
la  opción  h  grados  y  ejercicio  de  las  respectivas 
profesiones. 

Art.  i3.  Sin  embargo,  el  que  preten^icre  dac 
a  su  enseñanza  privada  la  autorización  conve- 
niente pá*a  qütí ^tUjniúen  siuva  a  estos  efectos  lo 
mismo  OjUe  la  publica,  y  sin  mas  condición  que ; 
la  de  ecsamen  y  .apro£>aeh>f¡:.  Jo»  expondrá  pre- 
viamente á  la  Dirección  ¡le  estudios*  jd.e  que  se 
hablará  mas  adelante,  la  cual  accederá  á  su  so*» 
licitud,  asegura  ndosei' de  ^Ija  idoneidad  del  intere- 
sado por  medio  de  u>n  ¿e-cs'ameja  que  harán  los 
sujetos  de  felá  confianza  ¡designado*  al  intento  por 
ella  misma.  c  .2     [¡nóm  v  aíi 

Art.  i4.  De  este  ecsamen  solamente  estarán 
eeseotos  en  tales  casos  Jos  catedráticos  y  pro- 
fe¿ores  de    los    establecimientos  públicos. 

Art.  i5.  Los  discipültíSiv de  maestros,  parti- 
culares autorizados  conforme  al  articulo  i3,  se- 
rán  admitidos  á  la  recepción  de    grados   y    ha- 

a 
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bilitacion  para  el  ejercicio  de  sus  profesiones,  con 
estas  calidades,  i.03  acreditando  haber  estudiada 
por  igual  espacio  de  tiempo  y  con  el  mismo 
orden  y  método  que  debe  hacerse  en  los  esta- 
blecimientos públicos;  2.  *  sufriendo  un  ecsamen 
extraordinario,  que  sobre  cada  una  de  las  mate- 
rias en  que  deben  estar  instruidos  para  aquellos 
efectos,  harán  los  respectivos  catedráticos  y  pro- 
fesores de  los  mismos  establecimientos,  a  menos 
que  ellos  propios  sean  los  que  hayan  dado  esta 
enseñanza  privada;  y  3.  °  sujetándose  en  todo 
caso  al  ecsamen  ordinario  y  demás  reglas  pres- 
criptas  por  la  ley. 

Art.  1 6.  La   enseñanza  privada  podrá  exten- 
derse á  toda  clase  de  estudios   y  profesiones. 
■ 

TITULO  4-  ° 


División  de  la  instrucción  publica. 

Art.  17.  La  instrucción  publica  se  divide 
en  1.  Sj  ,  áí  *  y  3.  rt 

Art.  18.  La  1.  rt  es  la  jeneral  é  indispensa- 
ble que  debe  darse  a  la  infancia.  Ya  que  no 
puede  hoy  abrazar  todo  lo  que  demandan  las 
facultades  de  esta,  comprenderá:  1.  °  el  ejerci- 
cio de  lectura:  2.  °  el  de  escritura:  3.°  las  re- 
glas, elementales  de  aristmetica:  4*  °  los  elemen- 
tos de  relijion  y  moral:  5.  °  el  catecismo  poli- 
tico,  reducido  á  una  breve  explicación  de  los  de-i 
rerfios  y  obligaciones  civiles,  cual  corresponde 
para  niños: 

A  las  niñas  se  ensenará  á  leer,  escribir  y 
contar,  y  a  las  adultas,  las  labores  y  habilidades 
propias  de  su  secsoj  y  á  todas  ellas  los  elemen- 


tos  de  relijion  y  mora] ,  como  a   los  varones,   y 
Tnas    forzosamente    que  el  catecismo   político. 

Art.  19.  Luego  que  sea  posible  ampliar,  esta. 
1.  *  instrucción,  se  procurará:  i.°  añadir  k  ella 
la  de  los  principios  del  idioma  nacional:  2.  ° 
completar  la  de  la  aristmetica;  y  5,°  extender- 
la hasta  unos  elementos  sucintos  de  jeometria: 
nociones  jenerales  de  jeografia  y  de  historia  sa- 
grada y  profana;  y  los  principios  de  dibujo  ne- 
cesarios para  todas  las  artes  y.  oficios. 

Art.  20.  La  a.  rt  instrucción ,  ya  que  por 
ahora  no  puede  seguir  ala  i.rten  una  progre- 
sión natural  de  conocimientos,  abrazará  los  ma» 
precisos  en  12  cátedras:  á  saber;  1,  de  grama- 
tica  castellana:  1.  de  lengua  latina:  1.  de  jeot- 
grafia  y  cronolojia:  1.  de  historia  eclesiástica  y*- 
proíana;  1 .  de  retorica  y*  bellas  letras ;  1 .  de, 
elementos  de  aristmetica,  aljebra  y  jeometria: 
x.  de  matemáticas  puras  superiores:  1.  de  loji- 
ca  y  metafísica:  1.  de  física:  1.  de  mctfbal  y  de- 
recho natural;  1.  de  derecho  publico.  *y  cons- 
titución:   1.  de  economía  política  y  estadística. 

Art.  21.  Luego  que  sea  posible  ensanchar 
esta  2. rt  instrucción,  se  pondrán  en  cátedras 
diversas  algunos  de  los  ramos  que  hoy  se  reúnen 
en  una;  y  se  agregarán  otras  que  hoy  se  omiten. 
„,  Se  separarán  la  lojica  de  la  metafísica*  para 
establecer  1 .  de  lojica  y  gramática  jeneral,  y  la 
historia  eclesiástica  de  la  profana  para  que  cada 
una   tenga    su  asignatura. 

Y  se  agregarán  al  estudio  de  lenguas,  el  de 
la  francesa  c  inglesa;  al  de  ciencias  ecsactas ; 
los  necesarios  hasta  una  enseñanza  completa  de 
matemáticas  puras  y  mistas ;  y  al  de  ciencias 
naturales  el   de    química ,    que   entonces  podrá 
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reunirse  con  la   física,   y   progresivamente  el  de 
astronomía  é   historia   natural:   el    de  botánica   y 
agricultura:  el   de   xnineralojia   y  jeolojia;  y  el  de 
zoolojia. 

Art.  22.  La  5.  *  instrucción,  ya  que  no  pue- 
de ser  la  de  todas  las  profesiones  útiles,  será 
por  ahora  la  de  las  mas  indispensables,  contán- 
dose por  tales  la  del  sacerdole,  la  del  medico  y 
la  del  jurisconsulto.  Habrá  en  consecuencia:  Para 
teolojia  3  cátedras:  i  dé  instituciones  dogmáti- 
co-morales; i.  de  escritura;  y  i.  de  fundamen- 
tos de  relijion,  a  la  que  se  reunirá  provisional- 
mente el  estudio  de  concilios,  común  k  teólo- 
gos y  canonistas.  Para  medicina  otras  3:  i.  de 
anatomía:  i.  de  medicina;  y  i,  de  cirujia.  E  igual 
numero  para  jurisprudencia:  i.  de  instituciones  ca- 
nónicas: i.  de  instituciones  civiles;  y  i.  de  prac- 
tica forense — Y  todos  estos  estudios  irán  ya  íes- 
pecliviimeute  acompasados  de  los  preparatorios  y 
aucsiiiarei  útiles  para  su  enseñanza,  que  designa, 
el    articulo  ¿o. 

Art.  v$í  Luego  quesea  posible  dilatar  mas 
esta  5.  *  instrucción  ,  se  procurará  perfeccionar 
•la  de  estas  tres  profesiones,  y  erijir  cátedras 
para  otras. 

Entonces  se  tratará  de  que  la  haya:  en  teo- 
lojia para  el  hebreo  y  para  la  practica  pasto- 
ral.—En  cañones:  i.  de  prenociones,  que  por  la 
vasta  extensión  de  su  materia  sea  distinta  de  la 
de  instituciones,-,  i.  de  concilios  que  lo  sea  de 
la  de  relijion;  y  i .  de  decretales— En  leyes:  i.  de 
principios  de  lejislacion  universal  que  substituya 
a  la  de  derecho  natural  y  al  mismo  tiempo  lo 
separe  de  la  filosofía  moral;  y  i.  para  el  dere- 
cho romano  su  histpria  y  elementos. — Y  en  me- 
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encina  las  precisas  para  que  Reunidos  primero 
los  ramos  mas  análogos,  y  segregados  después  los 
que  corresponden,  según  las  circunstancias  lo 
vayan  permitiendo,  se  complete  una  enseñanza 
de  anatomía  jeperal  y  particular:  fisiolojia  c  hi- 
jiene;  patolojia  y  anatomía  patolojica:  terapen- 
teca  y  materia  medica:  afectos  quirurjicos:  afee- 
tos  médicos:  operaciones  quirurjicas:  obstetricia: 
clinica  quirurjica;  clínica  medica:  medicina  legal 
y  publica:  materia  farmacéutica;  y  farmacia  ex- 
perimental. 

Y  á  medida  que  vayan  mejorándose  estos 
estudios  de  teolojia ,  derechos  y  medicina ,  se 
volverá  la  atención  a  otras  profesiones,  para 
añadir  el  de  agricultura  esperimental:  veterinaria: 
comercio:    arte  militar;    y  nobles  artes. 

Art.  a4«  El  Gobierno,  sin  poner  limite  al- 
guno a  la  instrucción,  como  ni  a  sus  deseas  de  que 
la  haya  en  el  Estado  para  todos  ramo|  designa 
solamente  en  la  i.rt,  en  la  2.  rt  y  e/  3a  3.^ 
los  que  con  el  tiempo  se  han  de  ?,Jmentar  en 
cada  una,  para  que  este  aumento  sea  gradual, 
comenzando  siempre  por  los  mas  necesarios- "y 
útiles:  acelerando  la  perfección  de  los  ya  cono- 
cidos y  el  conocimiento  de  los  ignoradas;  y 
acomodándose  á  lo  que  ecsijen  el  interés  de  la 
ciencia  y  la  situación  del  pais.  Deja,  pues,  re- 
comendado este  articulo  y  el  19  el  21  y  el  a3 
á  que  se  refiere;  tanto  al  patriotismo  ilustrado 
de  la  presente  y  succesivas  lejislaturas,  como  al 
de  la  Dirección  de  estudios,  que  va  a  ser  el 
grimer  cuerpo  literario.  Y  entre  tanto,  se  lleva- 
rán á  efecto  desde  luego  los  art.    18,    30.  y  22. 

Art.  25.  loda  la  instrucción  se  dividirá 
por  cursos. 

3 
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Art.  26,  La  duración  de  cada  uno  de  estos 
en  cada  facultad;  la  época  del  año  en  que  debe 
comenzarse  y  concluirse:  el  orden  succesivo  que 
hayan  de  llevar  los  estudios:  la  combinación  de 
los  que  puedan  cultivarse  al  mismo  tiempo:  el 
señalamiento  de  horas,  de  ejercicios  y  de  vaca- 
ciones: el  modo  de  obtener  ios  grados;  y  cuan- 
to pueda  pertenecer  al  arreglo  literario:  será  ob- 
jeto de  reglamentos  particulares. 

TITULO  5.° 

Establecimientos  para  la  instrucción  publica^ 

SECCIÓN  1." 

■ 

1 ,  *  Instrucción, 

Art.i*7»  Para  la  x.rt  instrucción  en  esta 
Capital  se  .dispone: 

i.°  i¿\ie  se  conserve  la  escuela  normal 
.creada  por  decreto  de  la  Asamblea  de  8  de 
mai\zo  de  i83i,  bajo  el  reglamento  que  k  So- 
ciedad Económica  circuló  impreso  con  la  apro- 
bado^ y  adiccion  del  Gobierno  y  con  fecha  7 
de  diciembre   del  mismo    año: 

2.  °  Que  se  conserven  igualmente,  en  clase 
de  escuelas  de  primeras  letras,  las  dos  de  fun- 
dación del  digno  Arzobispo  que  fue  de  Guate- 
mala Dr.  D.  Cayetano  Francos  Monrroy;  y  la 
de  Betlem: 

3.  °  Que  además  se  establescan  las  tres 
que  acordó  la  Asamblea  del  Estado,  en  orden 
de  6  de  diciembre  de  1829,  (mam.  il\o);  y  estaa 
y  las  anteriores  sirvan  á  la  enseñanza  de  niños; 
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4.  °  Y  que  para  la  de  nirias,  además  <tef 
conservarse  las  de  los  beateríos  de  Sta.  Rosa,¡ 
Indias  y  Bellem,  y  del  colejio  de  la  Presenta- 
ción, haya  una  en  cada  una  de  las  parroquias  de 
S.  Sebastian    y   Candelaria. 

Art.  ab.  tuera  de  la  capital  no  habrá  por 
ahora  sino  una  escuela  de  hombres  en  la  ca- 
becera de  cada  uno  de  los  6  departamentos  j 
una  mas  para  mujeres  en  las  4  que  son  cabe-1 
ceras  con  titulo    de   ciudades. 

Art.  29.  Luego  que    sea  posible  el  aumento 
de    estas   escuelas    costeado   por    el   Estado,    se, 
procurará:    i.°  que  las  haya   de    hombres,    no 
solamente  en  las  7.    cabezeras   de  departamento 
(inclusa   la  capital)     sino   en    las   villas  mas  po- 
pulosas de  las    22   que    comprende    todo   el  Es- 
tado:   2.  c  que  cuando    las  tengan   estas,   las  ha- 
ya también   de   mujeres  en  todas   las    ¿Cabeceras 
de  mayor   vecindario  de    los  46  distrito/;  y  3.° 
que  en  esta  proporción  se  acelere  su  estayíccimieiH 
to   hasta    lograr   1 .  °  que  haya  una  en    cada  uno 
de   los  108  curatos:   después   que   no  caresca   ds^ 
la  suya   cada  lugar    donde    haya   municipalidad;,  v  v-g£¿ 
y  en  fin  que  en    los    pueblos    de  muy    corsSÍ^^'\^ ¿ 


rabie  vecindario  haya  una  por  cada  5oo.  YtcMfes  fy$y*u 
"SECCIÓN  2.*    .    J|i^ 
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Art.  3o.  Como   en    el  dia    y  aái|eá\fcfe    nftr^ 
cho   tiempo,  la    2.  rt  y  k   3.  ^  ínsírucii^n  no  po- 
dran  menos  que  estar,  casi  en  úú  1*|aKd3rd,-«#P 
concentradas    en    la    capital    deí    lisiado  ,    y   no 
repartidas   en    varios    establecimientos*  sino  rcu^ 

- 
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fcidas  en  uno:    se   formará   en  esta  ciudad,  una 
Academia  de   estudios;    y  en  ella  una  Dirección 
que  tenga  el    Gobierno  de    la  misma,   y  vele  so- 
bre toda    la  enseñanza  publica. 

Art.  3i.  Para  que  esta  Academia  cuente 
Con  las  mayores  luces  posibles  y  aproveche  tan- 
tas que  han  dejado  de  ser  útiles  bajo  el  pie  en 
que  hasta  aqui  se  han  hallado  nuestros  estudios: 
entrarán  a    componerla: 

i.  °  Todos  los  doctores,  maestros  y  licen- 
ciados de    la  antigua  Universidad  de  S.  Carlos: 

2.  c  Todos  los  abogados  de  los  tribunales 
del  Estado,  estén  ó  no  matriculados  en  su  res- 
pectivo   colejio: 

3.  °  Todos  los  licenciados  y  habilitados  por 
el  Protomedicato  para  el  ejercicio  de  medicina 
y  cirujia.  y  profesores  de  farmacia; 

Y  ¿f  °  Todos  los  que  en  adelante  obtubie- 
ren  alguno  de  estos  titulos  conforme  al  nuevo 
arreglo  dV  la  instrucción   publica. 

Art.  3>í).  Establecida  que  sea  la  Academia, 
-=2»  considerara  suprimida  la  antigua  Universidad 
y  #  colejio  de  abogados,  que  de  hecho  están 
casi  Visueítos;  y  se  refundirán  en  la  i.a  los  fondos 
y  pe/tenencias  de  ambos  cuerpos  y  s.js  obligacio- 
nes literarias  respectivas,  señaladamente  la  que 
tocaba  al  colejio,  de  dirijiv  la  academia  de  de- 
recho-teorico-practico,  que  hoy  se  convertirá  en 
la^  cátedra   de  practica  forence. 

Art.  33.  Para  que  esta  medida  no  perjudi- 
que derecho  alguno  de  los  legalmente  adquiri- 
dos antes  vde  i  ella,  es  declaración  expresa:  que 
cada  uno  de  los  individuos  mencionados  en  el 
articulo  3i,  entrará  á  la  Academia  con  la  mis- 
ma  condecoración    y  antigüedad    que    le  corres- 
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pondia,  bien   en    el  claustro  de  la  Universidad,  ó 
l)ien  en   el    colejio    de  abogados. 

Art.  34.  También  se  declara  que  la  Acade- 
mia reconocerá  como  prop'os  cualesquiera  cré- 
ditos pasivos  que  hasta  el  dia  de  su  instalación^ 
tenga  lejiúmamente  contra  si  la  Universidad;  y 
los  que  pueda  tener  el  colejio  de  abogados  por 
razón  de  monte-pios  ya  devengados  ó  por  otro 
titulo  legal;  pero  estas  obligaciones  no  se  cubri- 
rán con  fondos  destinados  á  la  enseñanza  cor- 
riente. 

Árt,  33.  Entiéndase  asi  mismo  que  los  que 
en  propiedad  sirven  actualmente  empleos  ó  des- 
tinos en  la  Universidad  ó  en  el  colejio,  pasa- 
rán con  los  mismos  ú  otros  análogos  á  la  Aca- 
demia, y  siempre  con  su  derecho  á  los  sueldos 
de  los  antiguos  que  retengan,  ó  de  los#  nuevos 
que  se  les  /¿on^eran. 

Art.  36.  La  Academia  asi  constituida ,  será 
el  establecimiento  de  2.*  y  de  3.  rt  instrucción, 
y  el  único  donde  bajo  este  nuevo  Astenia  se 
concederán  los  grados  y  las  .habilitaciones  para 
ejercer   la  profesión    literaria.  • 

Art.  37.  Tendrá  por  consiguiente  todas  las 
cátedras  de  que  hablan  los  aniculos  20.  y' 22; 
y  habrá  un  profesor  para  cada  una  de  ellas  , 
dolado  por  el  Estado.  '* 

Art.  38.  Pero  como  en  el  colejio  Triden- 
tino  hay  dos  para  el  curso  de  gramática  latina 
rentadas  muy  escasamente;  de  estas  dos  se  for- 
mará una  que  con  el  sueldo  de  ambas,  si  fuere 
suficiente,  dé  toda  la  enseñanza  en  el  colejio;  y 
«n  tal  caso  no  la  habrá  de  gramática  latina  en 
la    Academia. 

Si  aun    los  dos  sueldos  unidos  no  bastare** 
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para  dotar  allí  al  profesor  Con  la  cuota  que  se 
le  señalara  en  el  reglamento  de  estudios,  el 
colejio  se  la  completará  de  sus  peculiares  fon- 
dos, si  le  fuere  posible. 

Y  ya  lo  sea  ó  no,  se  contará  siempre  con 
la  oblig  icion  que  la  Maestrescolia  de  esta  Santa 
Iglesia  tiene  por  la  ley  de  su  erección,  de  dar 
la  enseñanza  de  latinidad,  para  que  ó  dote  pro- 
fesor que  la  dé,  si  el  colejio  no  pudiere  absolu- 
tamente sostenerlo,  (en  cuyo  caso  será  en  la  A- 
cademia):  6  le  complete  la  parte  que  sea  ne- 
cesaria de  renta  y  con  la  otra  que  deberia  ser 
de  latinidad,  contribuya  annualmente  par;>  el 
ramo  de  instrucción  que  la  Dirección  le  asigne; 
y  de  este  cargo  solamente  quedará  eesento  el 
Maestrescuela  si  el  mismo  tomare  al  suyo  algu- 
na de    las  cátedras   mayores. 

Art.  3o,.  La  de  practica  forence,  como  no  ha 
gozado  de  renta  en  el  colejio  de  abogados,  estará  á 
cargo  deían  letrado  que  la  sirra  junto  con  la 
fiscalía  dú\  hacienda,  para  que  perciba  al  menos 
la  que  corresponde  á  esta;  y  en  sus  ausencias, 
enfermcdaüfo  ó  faltas  temporales  le  substitui- 
jrá  el  abogado  de  pobres,  que  también  disfru- 
ta £k  sueldo  de  este  empleo;  todo  mientras  se 
puedé\  asignar  al  catedrático  el  suyo  particular. 
Y  entre  tanto  uno  y  otro  solamente  serán  obli- 
gados, cada  uno  á  su  vez,  á  dar  enseñanza  en 
dos   dias   á  la  semana. 

Art.  4o-  ka  de  Escritura  debe  ser  á  cargo 
del  que  obtenga  la  Canonjia  lectoral,  como  está 
declarado  por  el  decreto  de  su  erección,  dado 
por  las  Cortes  de  España  á  26  de  agosto  de  i8i3. 
Quedará,  pues,  rijente  este  decreto;  pero  como 
aquella  Canonjia  se   halla  vacante  por  ahora,  la 
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Dirección  se  acordará    con    el  Cabildo    de   está 

Santa  Iglesia,  á  fin  de  ver  si  es  posible,  ó  que 
uno  de  sus  individuos  preste  gratuitamente  el 
interesante  servicio  de  leer  la  cátedra  de  Escri-, 
tura,  ó  que  de  algún  modo  coopere  á  su  res- 
tablecimiento con  el  menor  gasto  posible  de  par- 
te del  Estado;  pues  conseguido  este  objeto  y, 
supuestos  los  dos  inmediatos  artículos  anterioresf¡ 
solo  habrá  que  hacer  desde  luego  el  de  iS  asig- 
naturas, la  mitad  de  las  cuales  eran  ja  cono- 
cidas en  la   Universidad. 

Art.  41*  Refundiéndose  esta  y  el  colejio  de 
abogados  en  la  Academia  jeneral,  no  quedan  en 
esta  Ciudad  otros  establecimientos  que  los  colé- 
jios  Tridentino  y  de  Infantes.  Uno  y  otro  se 
conservaran;  y  la  Dirección,  vera  como  el  i.  ° 
se  hace  servir  especialmente  á  la  enseñanza  de 
la  liturjia,  practica  pastoral  y  ejercicios  de  pre- 
dicación, que  es  tan  necesaria,  como  propia  de 
un  seminario  conciliar;  y  como  el  de  ¿¡¡infantes 
se  arregla  en  términos  de  poder  divida?  con  el 
algunos  ramos    de   la  i,  a  instrucción  % 

Art.  42-  Mas  para  que  esta  misma,  ya  que 
no  la  3.  *  ,  cuente  con  algunos  establecimientos 
fuera  de  la  Capital,  la  Dirección,  tomando  los 
informes  convenientes,  vera  también  como  en 
las  cabeceras  de  los  departamentos,  según  las  cir- 
cunstancias lo  vayan  permitiendo,  se  establecen 
colejios  que  se  llamarán  departamentales,  sobre 
las  basas   siguientes; 

i.w  Que  en  ellos  se  situé  la  escuela  de 
primeras  letras  respectiva,  y  el  maestro  de  esta 
sea  su  único  rector; 

2.  *  Que  a  expensas  de  los  fondos  de  co-. 
munidad,  sean  alumnos  del  colejio,  por  lo  menos 
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tin   niño   de  la   cabecera  de  cada  uno  de  los  6 

a  8  distritos  de  que  regularmente  consta  un  de- 
partamento, todos  ó  la  mayor  parte  indijenas, 
de  edad  desde  5  hasta  ao  años;  y  que  también 
puedan  recibirse  pensionistas,  en  numero  in- 
definido: 

3. rt  Que  el  traje  de  los  primeros  sea  el 
familiar;  su  mesa  sencilla  y  moderada,  y  todo 
su   servicio    lo   mas    económico   posible: 

4.  rt  Que  allí  se  les  dé  la  primera  instruc- 
ción, y  toda  la  que  quepa,  de  los  ramos  desig- 
nados por  el  articulo  iq,  pues  hasta  cierto  pun- 
to ya  pertenecen  a  la  2.  *  :  quedándoles  ex- 
pedito el  medio  de  obtener  aqui  el  grado  de 
JBr.  en  filosofía  con  solos  -los  cursos  que  para  fa- 
cilitar este  estudio  en  los  pueblos,  previno  ía 
A.  N.  C.    en   su  decreto  de   i3  de  enero  de  1824: 

5.  rt  Que  donde  absolutamente  no  fuere  po- 
sible daries  mas  de  la  1.  a  instrucción,  se  vea  al 
menos  Alienes  posean  disposiciones  preciosas 
para  laVarrera  literaria,  á  fin  de  cjue  el  Go- 
bierno lov¿  coloque,  como  lo  hará,  en  veca  del 
Seminario  de  esta  capital;  y  otro  tanto  se  haga 
can  los  que  ,  sin  embargo  de  tener  ya  esa 
parte  de  la  2.  rt  instrucción,  por  sus  talentos  y 
prendas    singulares  sean  llamados  a  la   superior; 

Y  6.  w  que  en  .todo  lo  demás  la  planta  de 
estos  colejios  se  conforme  proporcional  mente  á 
la  del  de  Solóla,  creado  en  fines  del  afio  proc- 
simo  anterior,  de  la  que  se  pasará  copia  á  la 
Dirección. 

TITULO  6.° 

Organización  de  estos   establecimientos. 

Art.  43.  Resulta  del  titulo  anterior:  que  los 
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de  i.  *  instrucción  son  las  escuelas:  los  de  2.  *  en 
su  caso  los  colejios  departamentales,  para  fuera 
de  la  Capital;  y  que  en  ella,  ademas  de  los  co>- 
lejios  Tridenlino  y  de  Infantes,  será  establecimi- 
ento de  2.  *  y  3.  *f  instrucción,  h  Academia  ¡ene- 
ral— Todos  se  organizarán  en  esta  forma. 

SECCIÓN  i.'í 

Escuelas  de  primeras  letras. 

Art.  4'4«  Con  respecto  a  las  escuelas  de  pri- 
meras letras,  tocará:  á  los  jefes  politicos  y  mu-, 
nicipalidadcs  promover  su  establecimiento;  á  la 
escuela  normal  formar  preceptores  capaces  de 
servirlas;  á  la  Dirección  de  estudios  ecsaminar  y 
aprobar  los  preceptores:  á  las  municipalidades, 
ó  á  los  patronos,  si  hubiere  algunas  que  aunque 
publicas  los  tengan  por  ser  de  fundación  par- 
ticular, elejir  preceptores  aprobados,  y  en  su  caso 
señalarles  el  sueldo;  a  los  mismos  cuerpos  muni- 
cipales y  patronos,  y  á  los  párrocos,  4/vidir  entre 
si  el  cuidado  de  que  llenen  su  objej' .{  á  los  que 
deban  nombrar  los  maestros,  removerlos  con 
justa  causa,  dejándoles  su  derecho  á  salvo  para 
reclamarlo  ante  los  jefes  politicos;  y  á  estos, 
sin  hacer  entre  tanto  novedad  en  la  posesión, 
oir  breve  e  instructivamente  en  tales  casos  a  los 
querellantes  ya  quienes  hayan  hecho  la  remo- 
ción, para  aprobarla  ó  desaprobarla,  con  recur- 
so, todavía,  á  la  Dirección  de  estudios,  cuya 
resolución  será  la    decisiva. 

Art.  4LÍ  La  Academia  nombrará  una  comi- 
sión de  su  seno  que  con  arreglo  á  este  articulo 
y  demás   del  presente    decreto  que    miran   a    la 
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i.  *  instrucción,  forme  el  reglamento  de  escue- 
las: concluido  que  sea,  se  pasará  á  la  Dirección;* 
y  esta  lo  elevará  al  Gobierno  con  su  informé, 
y  desde  que  este  aprobado,  cuidará  de  su  obser- 
vancia en  todo  lo  concerniente  á  la  parte  cien- 
tífica. 

SECCIÓN  a.* 

Colejios  Departamentales. 

ArL  46-  Como  estos  serán  de  nueva  crea- 
ción, lo  primero  que  deberá  hacerle  es  éi  re- 
glamento de  ellos  con  sujeción  al  presente  de- 
creto: lo  formará  la  misma,  ú  otra  comisión 
de  la  Academia,  después  de  el  de  escuelas:  pa-j 
sará  por  todos  los  tramites  que  este  hasta  ob- 
tener la  aprobación  del  Gobierno;  y  los  colejios, 
cuando  se  erijan  deberán  considerarse  como  ausi- 
liares  de  la  Academia  y  estar  bajo  la  depen- 
dencia inmediata  de  la  Dirección  de  estudios 
en  la  pate  que  ya  toque  a  la  a.  a 'instrucción.;. 
\ ' 

SECCIÓN  3.  «* 


Colegios  Trídentino  y  de  Infantes. 

Art.  4?»  El  Seminaria  conciliar  y  el  colejk» 
Se  Infantes  continuarán  por  ahora  gobernándose 
como  hasta  aquí.  La  Dirección  verá  el  arreglo 
de  que  pueden  ser  susceptibles  sus  estatutos:  lo 
propondrá  al  Gobierno  para  su  aprobación : 
tendrá  muy  presente  lo  que  queda  prevenido 
en  el  articulo  4u  y  en  todo  caso  velará  sobre 
uno  y  otro  establecimiento  para  que  en  ambos 
se  observen  los  métodos  prescritos^  todo  sin  per- 
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juicio  de  las  facultades  que  en  esta  materia  cor: 
responden  a  la   autoridad  eclesiástica, 

SECCIÓN  ÍA  <* 

• 

Art.  4$.  Finalmente  la  Academia  será  con* 
aderada  como  el  Establecimiento  central  dé 
enseñanza,  y  la  Dirección  de  estudios  que  en 
ella  debe  haber  como  el  cuerpo  que  debe  pre- 
sidirla, y  a  cuyo  cargo  estará,  bajo  la  autoridad 
del  Gobierno,,  la  inspección  y  organización  de 
toda  la  instrucción   publica. 

Art.  49-  Este  establecimiento  ecsije,  pues, 
dos  especies  de  arreglo:  el  de  lo  literario;  y  el 
de  lo  puramente  gubernativo  y  económico. — 
Ei  1.  °  sera  objetó  del  plan  de  estudios,  y  este 
deberá  ser  tan  detallado  como  se  indicó  ya  en 
el  articulo  26,rrEl  2.  °  será  objeto  de  un  estatuto, 
y  este  comprenderá  tanto  el  rejimen  interior  dé 
la  Academia  en  jencral,  como  el  de  la  l^ireccion 
en    particular.  / 

Art.  5o.  Pero  como  importa  distinguir  bien 
la  Academia  de  la  Dirección,  se  fijarán  desde 
luego    las   basas  de  su  estatuto  en  las  2  subseC' 
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/UbVI/l 

SUBSECCIONi.** 

• 

Academia. 

Art,  5r.  La  Academia  debe  sería  asociación? 

de  todos  los  profesores  y  literatos    del  Estado, 

destinada  á    promover  y  fomentar  la  educación 

Cn   sus  tres  aspectos,  física,   moral  y  literaria. 

Art,  5a.  Sus  individuos  serán  de  3  claáes:  nato* 
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de  i.°  y  de  2.0  orden:  honorarios;  y  beneméritos: 

Art  53.  Serán  natos  de  primer  orden  los 
que  ahora  y  en  adelante  tengan  grados  mayores, 
como  Doctores  ó  Licenciados  ó  Maestros;  y  de 
segundo  los  que  ahora  y  en  adelante  tengan  gra- 
dos mrnoies.  Serán  honorarios  aquellos  á  quienes 
la  Academia  diere  este  titulo  ya  por  ser  Ciu^- 
dadanos  dci  Estado  muy  distinguidos  por  sus  sin- 
gulares talentos  y  luces,  decencia  y  buena  con-^ 
ducta;  ya  por  ser  miembros  del  mayor  concep-: 
to  de  otras  Universidades  y  establecimientos  li- 
terarios de  dentro  y  fuera  de  la  República,  ó 
personas  de  elevado  carácter  ó  dignidad  de  quie- 
nes se  espere  que  de  algún  modo  protejan  la 
Academia.  Y  finalmente,  serán  beneméritos  los 
natos  u  honorarios  a  quienes  la  Academia  honra-* 
re  con  patente  de  tales  por  servicio  señalado 
que  la  hayan  hecho  en  particular,  ó  al  publi-, 
co  en  jcneral,  ya  pecuniario  en  favor  de  Ja  en-* 
señan%a^  ó  ya  literario  dando  a  luz,  o  demostrar 
do    algi^ios    descubrimientos  miles, 

Art\  54,.  El  estatuto  designará  las  calidades 
de  los  acó  jemicos  natos,  honorarios  y  benemer 
rjtos;  la  voz  y  voto  que  les  competa  y  demás 
concerniente   a  sus   clases. 

Art.  55.  Toda  la  Academia  se  dividirá  en 
3  secciones:  una  correspondiente  á  las  ciencias 
físicas,  matemáticas  y  medicas:  otra  á  las  cien- 
cias eclesiásticas,  morales  y  politicas;  y  otra  á 
la  literatura  y  artes.  A  cada  sección  entrarán  ios 
académicos  natos  de  primer  orden  que  por  su 
profesión  y  estudios,  estén  mas  en  contacto  con 
sus  objetos;  y  los  honorarios  se  adscribirán  á  la 
que  sea   mas   conforme  con  los  deseos  de  su  zelo» 

Art.  56.     Los  fines  y  ocupaciones  de  ^estas  5 
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secciones   se  verán  respectivamente  asi  en  el  plan 
de  estudios   como  en  el  estatuto. 

Art.  57.  Juntas  las  3  secciones  forman  la  A- 
cademia,  y  esta  de  entre  sus  propios  individuos 
«lije  la  Dirección  de   estudios. 

SUBSECCION    2.* 

Dirección. 

■ 

Art.  58.  La  Dirección  debe  componerse  de 
-7  vocales;  y  para  que  frea  un  cuerpo  represen- 
tante de  las  3.  secciones,  la  formaran  dos  indi- 
viduos de  cada  una  de  estas,  y  el  7.  °  á  libre 
elección  de  la  Academia,  según  le  considere  mas 
necesario  en  cualquiera  de   las  mismas. 

Art.  5g.  La  Dirección  tendrá  un  Presidente* 
que  lo  sera  de  toda  la  Academia  y  un  Vicepresi- 
dente que  le  sustituirá  en  sus  ausencias,  enferme- 
dades ó  faltas  temporales;  y  estos  eikios  toca- 
rán á  loi  dos  Directores  mas  antig/os  según  el 
orden  de   su  nombramiento.  ¿cT 

Art.  (io  Tendrá  también  un  Contador  y  un 
Tesorero,  elejidos  por  )a  Academia:  un  Biblio- 
tecario y  un  Secretario  elejidos  por  la  Dirección; 
y  un  Portero  y  un  mozo  de  servicio  nombrado* 
por  el  Presidente:  todos  de  las  calidades  y  con  las 
obligaciones  y  sueldos  que  les  asignara  el  estatuto. 

Art.  6i.  Los  Directores  deben  jser  Ciuda- 
danos, mayores  de  25  años,  de  fija  residencia 
en  la  capital  y  de  instrucción  bien  conocida  y 
acreditada:  todos,  o  por  lo  menos  la  mayor  par- 
te, Doctores;  y  aun  los  que  no  lo  sean,  debe- 
rán tener   la  calidad   de   licenciados. 

Art.  €2,  Sin   embargo  de    que  estos  oficios 
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ran   ahora    a   recaer    en   profesares    que    en    el 

claustro  de  la  Universidad  y  en  la  junta  del  co- 
lejio  de  abogados  debían  servir  los  de  ambos4 
cuerpos,  como  lo  hacían  a  su  vez,  sin  reñía  al- 
guna: el  Gobierno  nada  pin  i  tira  para  que  cuan- 
to antes  disfruten  de  una  correspondiente  h  sus 
importantes  trabajos.  Entonces  sus  destinos  ya 
no  serán  compatibles  con  otro  alguno:  ni  po- 
dran ser  depuestos  de  ellos  sino  por  causa  le- 
galmente  probada  y  sentenciada;  ni  suspendidos 
sino  por  acusación  legalrncnte  intentada.  Y  en- 
tre tanto  estarán  exentos  de  toda  otra  carga  pu- 
blica mientras  sirvan  el  oficio  de  director  i  un 
año   después  de   haber  cesado  en  él. 

Art.  63.  ínterin  la  Dirección  no  sea  perpetua 
según  el  articulo  anterior,  se  renovará  cada -ano: 
en  el  i.°  saldrán  el  Presidente  y  3  individuos 
sorteados  al  efecto;  y  en  lo  succesivo  el  Presi- 
dente y  Jos  tres  mas  antiguos.  Todos  podrán 
ser  reelegidos  una  vez  sin  intervalo  alguno;  pero 
en  adelanue    no,  sino  con  un  aiio  de  intermedio. 

Art.  tf)u  La  Dirección  para  llenar  su  noble 
objeto,    tendrá  estas    funciones  y  facultades: 

Primera:  Velará  sobre  toda  la  instrucción 
publica  y  cuidará  de  que  se  observen  los  regla- 
mentos establecidos: 

Segunda:  Recibirá  las  propuestas  y  reclama- 
ciones de  todos  los  establecimientos  literarios  y 
escuelas  publicas  del  Estado  ,  para  pasarlas  al 
Gobierno   con  su  informe: 

Tercera;  Cuidará  de  la  formación  de  los 
diferentes  planes  y  reglamentos  necesarios  para 
el  arreglo  de  la  instrucción  publica  valiéndose 
de  las  personas  y  medios  que  crea  conveniente 
al   efecto  y  oyendo  á  la  Academia    en  todo  Jo 
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t(tie  mira  a  la   parte  cicntifica: 

Cuarta:  Promoverá  la  mejora  y  perfección 
de  los  métodos  de  enseñanza,  y  la  formación 
y  edición  de  obras  elementales,  recompensando 
dignamente   á    sus   autores: 

Quinta:  Presentará  al  Gobierno  las  altera- 
ciones y  modificaciones  que  puedan  convenir  en 
la  parte  científica  de  los  estudios,  siempre  por 
consulta    ó  con  informe  de  la   Academia: 

Sexta:  Hará  visitar  las  escuelas  y  estable- 
cimientos de  instrucción  de  íuera  de  la  Capital 
en  las  épocas  y  de  la  manera  que  estime  mas 
oportunas  para  cerciorarse  de  su  estado,  reme- 
diar cualesquiera  abusos,  y  procurar  los  adelan- 
tamientos de   la  juventud: 

Séptima:  Promoverá  con  acuerdo  de  la  Aca- 
demia el  aumento  progresivo  de  escuelas  y  de 
aulas  científicas;  como  se  insinuó  ya  en  el  ar- 
ticulo  a4: 

Octava :  Destinará  entre  los  Académicos 
de  mayores  luces,  algunos  que  contribuyan  a 
darlas  gratuitamante  si  pudieren*  á  ld§  que  te- 
niéndolas ya  sobre  las  ciencias,  quieran  pene- 
trar lo  mas  sublime  o'  recóndito  de  ellas,  aun- 
que sea  en  cursos  periódicos,  y  cortos  en  pro- 
.  porción   á  sus  objetos: 

Nona:  Nombrará  comisiones  ó  individuos 
que  se  dediquen  á  escribir  cartillas  claras  y  sen- 
cillas de  las  artes  y  ciencias  mas  útiles  para  la 
educación  popular; 

Decima:  Procurará  que  toda  la  Academia 
abra  correspondencia  con  los  otros  cuerpos  lite- 
rarios de  la  República,  y  con  las  Sociedades 
sabias  de  las  demás  Naciones,  y  que  haga  con 
ellas  un  cambio  reciproco  de  libros,    manuscri- 
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tos  y   curiosidades   naturales: 

Undécima :  Se  encargará  ó  nombrará  comi- 
sión que  esté  de  continuo  encargada  de  redactar 
un  periódico  para  dar  á  luz  ios  métodos  de 
educación  que  se  inventen  ó  descubrimientos  que 
se  hagan  en  las  artes  y  ciencias,  ya  en  el  pro- 
pio país,  ó  ya  en  los  extranjeros,  y  todo  lo  que 
sea  importante  para  difundir  los  conocimientos 
útiles,    bajo  un  plan  fijo   y  bien  combinado: 

Duodécima;  Distribuirá  premios  á  los  maes- 
tros que  mas  se  distingan  en  la  enseñanza:  a  los 
discípulos  que  mas  aprovecharen  de  ella;  y  a  los 
autores  de  obras  (3  descubrimientos  mas  intere- 
santes á  la  instrucción    jeneral: 

Decimatcrcia:  Oyendo  á  la  Academia  pro- 
pondrá al  Gobierno  los  viajes  y  expediciones  j 
las  demás  medidas  que  juzgue  provechosas  para 
formar  la  estadística;  ó  escribir  la  historia  na- 
tural, j  política  y  literaria  de  Guatemala;  ó  dar 
impulfp  al  progreso  de  las  ciencias  y  de  las  artes;; 

DtTcimacuárta:  Cuidara  de  la  conservación 
y  aumentos  de  la  biblioteca  y  de  todo  lo  que 
sobre  ella  y  las  demás  oficinas  de  la  Academia 
previenen  los  titulos  8.  °  y  9.  °  : 

Üecimaquinta:  Pedirá  á  los  Poderes  Lejis- 
lativo  y  Ejecutivo  del  Estado,  las  leyes,  orde- 
nes y  providencias  que  crea  convenientes  para 
excitar  la  aplicación  y  circulación  de  las  luces, 
procediendo  de  acuerdo  con  la  Academia  en  las 
materias  y  asuntos  mas  graves   y  delicados: 

Decimasexta:  En  fin,  ejercerá  en  el  inte- 
rior de  la  Academia  tidas  las  demás  facultades 
que  para  lo  literario  le  dé  el  plan  de  estudios,; 
y  para  lo  gubernativo  y  económico^  su  particu* 
kr   estatuto. 
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Art.  65.  Al  abrirse  las  sesiones  ordinarias 
♦¡de  la  Asamblea,  la  Dirección  le  dará  cuenta  en 
cada  ano,  de  sus  operaciones  y  tareas  en  el  curso 
del  anterior,  del  resultado  de  ellas,  estado  y 
progresos  de  la  instrucción  publica  y  medidas 
que  convenga  ó  sea  necesario  adoptar  para  acti- 
varlos; y  lo  verificará  en  una  memoria  que  de- 
berá pasarle  por  medio  del   Gobierno. 

Art.  66.  Y  este  excitará  á  ]a  misma  Asam- 
blea para  que  por  una  ley,  (que  ella  sola  podrá 
dictar)  se  sirva  conceder  á  los  oradores  ó  a  las 
diputaciones  de  la  Dirección  el  derecho  de  fundar, 
de  palabra  ó  por  escrito,  en  las  sesiones  de  los 
cuerpos  Lejislativo  y  moderador,  lps  proyectos 
que  la  misma  Dirección  presente  al  i .  °  bien  en 
uso  de  la  facultad  decima  quinta,  ó  bien  en  la 
memoria    de  que   trata  el   art.   65. 

TÍTULO  7.  ° 

Fondos  ,y   rentas  para   la  instrucción  ^publica. 

Art-  67.  Para  los  gastos  de  escuelas  y  -cole- 
gios departamentales^  la  Dirección  de  estudios, 
■al  ¿tiempo  de  la  formación  de  los  reglamentos  f 
<©ntajrá: 

1 .  °  Con  las  dotaciones  de  los  estableci- 
mientos  que   ya  las  gozan; 

Y  2.  °  Con  la  mitad  del  producto  del  fon*- 
<do  de  comunidad  de  los  respectivos  pueblos. 

Art.  68.  A  la  Academia  se  asignan  por  fon- 
dos y    rentas,  las   que  siguen; 

1.  °  De  las  de  hacienda  publica  se  la  da- 
rán animalmente  por  la  Tesorería  jeneral  del 
JEstado,   tres  ..mil  seiscientos  pesos  por   cuenta  de 
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los  juros  que  pertenecían  a  la  Universidad  y 
hoy  deben  reconocerse  á  favor  de  la  misma  Acá* 
demia;  en  el  concepto  de  que  los  pagos  se  la 
harán  mensualmente;  y  que  asi  para  el  de  los 
atrasos  de  aquella  deuda  en  la  federación,  como 
para  los  arreglos  que  ha  de  acordar  con  esta  el 
Gobierno  del  Estado  sobre  el  particular;  se  diri- 
jirá  oportunamente  al  Supremo  de  la  República, 
ojendo   antes  á  la   Dirección   de   estudios. 

2.  °  Se  concede  a  la  Academia  el  patronato 
de  cuatro  curatos,  para  cuja  designación  oirá 
también  el  Gobierno  á  la  Dirección  de  estudios;  y 
los  que  queden  designados  no  la  contribuirán  con 
menos  que  la  4-  n  parte  de  productos  y  de  cua- 
lesquiera obvenciones  que  les  correspondan,  Ín- 
terin se  reúnen  fondos  bastantes  para  la  instruc- 
ción publica. 

3.  °  Se  declara  a  la  Academia  el  derecho 
de  percibir  en  todas  las  provisiones  de  empleos 
civiles,  militares  y  de  hacienda  del  Estado,  cuya 
dotacionf  llegue  a  3oo  pesos,  el  uno  por  ciento 
de  la  qut^jentre  á  disfrutar  el  agraciado  cuando 
su  nombramiento  fuere  en  propiedad,  y  la  mitad 
cuando  fuere  interino:  en  intelijencia  de  que  lo 
cubrirá  una  sola  vez  en  la  Tesorería  de  la  Aca- 
demia, al  tiempo  de  sacar  su  titulo  y  sin  po- 
der hacer  uso  de  este,  mientras  en  él  no  conste 
del  entero;  cuyo  derecho  cesará  ó  se  reformará 
tan  luego  como  aquel  establecimiento  pueda  con* 
tar  con  ntros  arbitrios. 

4-  °  Gada  Académico  que  lo  sea  con  titulo 
de  grado  mayor,  le  contribuirá  con  dos  pesos 
annuales;  y  con  uno,  también  annual,  cada  uno 
de  los  de  grado  menor  que  estén  en  carrera  de 
letras.    En  los  Académicos   honorarios  y    bene^ 
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méritos  será  voluntaria  la  contribución.  E  in- 
dependientemente de  ella,  será  otro  ramo  de 
ingresos,  el  producto  de  matriculas,  propinas  y 
derechos  de  provisión  de  cátedras,  en  los  termi- 
no» que  prescribirá  el  estatuto  ó  reglamento 
particular. 

Art.  69.  Además  de  estas  asignaciones,  el 
Estado  destina  exclusivamente  a  beneficio  de  la 
instrucción  y  para  su  fomento  en  la  Academia, 
y  en  los  colejios  y  escuelas:  i.°el  derecho  que 
tien<*  en  los  bienes  mostrencos  y  vacantes:  2.  ° 
el  que  le  toca  en  los  descubrimientos  de  teso- 
ros, y  hallazgos  de  dinero  ú  alhajas;  y  3.  °  el 
que  le  pertenece  de  herencia  de  los  que  mueren, 
intestados  sin  ascendientes,  ni  descendientes,  ni 
colaterales  hasta  el  4-  °  grado:  todo  en  los  pro- 
pios términos  en  que  debería  aplicarse  á  la  ha- 
cienda publica,  conforme  á  las  leyes  vijentes;  y 
con  calidad  de  reversión  á  la  misma  hacienda 
cuando   no  lo  necesite   la  enseñanza. 

Art.  70.  También  se  impone  en  favor  de 
dichos  establecimientos,  una  contribución  sobre 
las  herencias,    arreglada    por   estos  principios: 

1.  °  Que  sea  del  uno  por  ciento  sobre  el 
quinto  de  bienes  de  los  que  mueran  testados  ó 
intestados,  dejando  descendientes:  del  dos  por  ci- 
ento del  tercio  de  bienes  de  los  que  mueran,  con, 
testamento  ó  sin  él,  dejando  ascendientes:  del  tres 
por  ciento  de  los  dos  tercios  de  bienes  de  los  que 
mueran  en  iguales  términos,  dejando  solamente 
herederos  colaterales;  y  del  cinco"  por  ciento  del 
total  de  bienes  de  los  que  mueran  instituyendo 
herederos  extraños;  pues  el  caso  en  que  debe  serlo 
enteramente  el  fisco  y  hoy  el  ramo  de  instruc- 
ción publica,  queda  ya  anteriormente  prevenido; 
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2.  °  Que  esta  contribución,  en  el  supuesto 
de  estar  ya  abolida  toda  otra  manda  forzosa, 
comprenda  las  herencias  de  todos  los  subditos 
del  Estado;  pero  no  tenga  lugar  en  las  que  no 
lleguen  al  valor   de  200    pesos  fuertes; 

Y  3.  °  Que  para  su  cobro,  ni  el  tesorero 
de  la  Academia,  ni  los  recaudadores  que  ella 
podra  nombrar  fuera  de  la  Capital,  se  injieran 
en  la  facción  de  inventarios  y  almonedas  de 
los  bienes  sujetos  al  gravamen;  sino  que  lo  ha-* 
gan  según  y  conforme  a  las  cuentas  6  relacio- 
nes juradas  que  del  monto  del  caudal  deben, pre- 
sentar los  albaceas  y  herederos,  quienes  en  caso 
de  fraude  serán  castigados  en  sus  propios  habe- 
res con  una  multa  igual  a  la  cuota  de  la  con- 
tribución respectiva,  y  obligados  en  todo  caso  á 
pagar  la  que  lejitimamente  corresponda. 

Art.  71.  El  testador  que  deje  algún  legado 
á  beneficio  de  cualquiera  establecimiento  de  ins- 
trucción publica,  del  modo  que  permite  el  de- 
recho, hará  una  de  las  disposiciones  mas  dignas 
de  los  votos\de  la  relijion  y  el  patriotismo,  pues 
lo  es  cooperar  a  que  los  hombres  tengan  vir- 
tudes y  luces.  Esta  especie  de  mandas  gozará  de 
todos  los  privilejios  de  los  legados  píos.  Y  en 
los  que  legal  mente  se  dejen  para  objetos  de  pie- 
dad en  jeneral,  siempre  se  tendrá  por  uno  de 
ellos  el  de  la  enseñanza  publica,  y  se  le  aplicará 
por  lo  menos  la  4.  *  parte   de  su  valor. 

Art.  72.  Las  concesiones  de  que  habla  el 
articulo  69;  la  contribución  que  previene  el  yto; 
y  la  ultima  declaración  del  71:  aunque  dírijidas 
al  fomento  de  todos  los  establecimientos  de  ins- 
trucción, lo  son  particularmente  al  de  la  Aca- 
itemia,    como  al    mas  importante  de  todos.  P#r 


consiguiente  a  su  tesorería  deberán  ingresarlo* 
productos;  y  con  ellos  cubrirse  primero  el  défi- 
cit que  pueda  haber  en  el  presupuesto  de  su* 
erogaciones  animales,  é  invertirse  los  sobrantes 
en  favor  de  los  otros  establecimientos,  con  pro- 
porción á  sus    nec tildados. 

Art.  ^3.  Siendo  tan  grande  la  que  hay  de  pro- 
curarles fondos,  se  les  permite  por  ahora  y  para 
mientras  no  sean  los  necesarios,  adquirir  bienes 
raices  ó  inmuebles,  siempre  que  sea  por  donación 
ú  otro  titulo  lucrativo;  y  se  suspende  en  esta  palo- 
te y  en  solos  estos  términos,  el  efecto  del  arti- 
culo i5  de  la  ley  de  las  Corles  españolas  ,de  37 
de  septiembre   de  1020. 

Art.  74.  Los  jefes  políticos  de  los  departan 
rúenlos  y  distritos  son  obligados  á  protejer  con 
la  mayor  eficacia  los  cobros  de  deudas  activas 
en  que  interesen  objetos  de  la  instrucción  pu- 
blica  :  los  jueces  y  alcaldes  en  sus  casos  lo 
son  igualmente,  cuando  estos  cobros  i>e  hagan 
contenciosos,  á  darles  la  misma  preferencia  que 
deben  á  las  causas  en  que  interesa  la*  hacienda 
de  la  nación  ó  del  Estado;  y  todos  lo  cumpli- 
rán asi  bajo   su  mas   estrecha    responsabilidad. 

Art.  75.  Además ,  en  los  cobros  judiciales 
que  a  favor  del  colejio  Seminal io  ejecute  su 
administrador;  y  en  los  de  igual  clase  que  pue- 
dan ofrecerse  al  tesorero  ó  parte  lejitima  por  la 
Academia:  los  jueces  y  curiales  que  tengan  do- 
tación, no  llevarán  derechos,  sino  solamente  el 
valor  de  lo  escrito  y  papel;  y  como  uno  y  otro 
establecimiento  merecen  la  consideración  de  po- 
bres, sus  demandas  y  solicitudes  se  Jes  admiti- 
rán en  la  clase  de  papel  sellado  que  correspon- 
de  a  la   de    tales,   sin    perjuicio    de    reponer  su 
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isdbTfíyniJeí  saiisfdoér  Uxj  colitis  *t&aViái^il&Íyáft,> 
reáliUaík)  jtasninismos  cobros i íqiíiP fccá*stáfiétf '  ^ftfel 
Jflijios.  '.'p     ii> 

Art.   76.  La   Dirección  áe  estudios  se  cncar- 
g*ri!i  d<e>  averiguar  á  cuanto  ascicnderPUosfóndo's> 
de    cualquiera    clase   qi^^se-atr^ '^stíHíicfcá^as^áíl 
hGfUákb,  lt¿laiqt>s*kíúto<á*  JfciÜBfcáp|-»iJp¿  después  de 
Heunidos  esbsi^tí>sJ  Jí'aan'indUyendo  \odas   las 
asignaciones  hechas  en   el    presente  decreto;  aun 
ué  sultán  ittv  i  déficit  jvpaí^  Costear-  •súuejkxu¿tó*fcI 
propotídlrá  1  »1 9  ÍGoljí^rríc*.  fcs?  1  ^b*to*éH5  <<jtí¿  'e&ttó*  & 
mascbÁvcínferitesliá<cübrir)é>}   Segote' '«te  (J\íe  ío§* 
Rodetes  JdfehíE^«ddtyJ^>h^a'ft'>en0Urlimb  <cte  dft^ 
pensarle  todos  los    ausilios-    "pecuniarios   que  de- 
pendan de  sus  facuHápdesi    ; 

"<>:>  Art.  77,  La-misma  'Dkcccion  consol tft^M1 
Gobierno   el   método    que  juzgue    mas1  oportuna 
prffS  qufc>  te'**'fánd¡¿s   existentes,    los  atióra ¿WffiaP» 
Jados  y  los  que  en  adelante   se    decreten,  se   ad- 
ministren '  con     economía,    y   con    la   posible  in- 
dependencia de   los' domas  del    Estado,    &  linde 
que    no    sean    distrahidos    a    otros^objetos,     s\A& 
aplicados  á  su    noble,    uiü  %  tokeWftá   destino^ 

TITULO  8.  ° 

Edificios  y  Oficinast    ;iob:;ii/inimh£ 

ilo    n>  : 
SECGKMX  #V,f*!  usbsjA 

jEcfyfaos. 

Art.  78.  Para  las  escuelas  y  colejios  depar- 
tamentales, la  Dirección  de  estudios,  al  tiempo 
de  la  formación  de  los  reglamentos,  deberá  con- 
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t&\*bi*msié&ñlto$l  quis  pertenezcan  Haí>*.«w¿o 
yfcbrt  *Yós  qde  pata  fomento  «de  &  i .  *'in&tru^c>K>ii 
en  esta  Capital  y  en  la6  ciudades  de  Coban,  Que- 
zaltenaíñgo    v  Totonicapam,   y    en    las  Villas     de1 
Sk'tóf}j>  y^déV O tifchfi,  seíiiil'fe  hrÁsartmléa  <let  E^ 
tltod  t^^t^^eJ^jjU^u^tS^i^ty^Tqinl  :^¿'í 
tra  débete -  fflfíftMbrtMUfe  1829;    sl^pé*jb&ío*iateJ 
proponer  al   Gobierno   lo  que  se  le  ofrescay  pa- 
resca  sobre  el  particular. 

Art.  79.  A  consecuencia  de  lo  declarado  por 
el  articulo  62  del  presenté  decreto,  la  Acade- 
mia reconocerá  por  edificio  propio  en  esta  Cor- 
til etique correspondía  a  la  Universidad  de  S. 
Ciarlos;  y  mientras  esté  ocupado,  como  provi- 
sionalmente lo  está  por  el  Congreso  federal  de 
la- 'República,  succederá-en  el  derecho  que  para 
pfefríubir  un  arrendamiento  por"  lo  menos  de  600' 
p^^sía-n^tíales/deckírÓ  aula/.  Universidad  la  or- 
deii*  del  mismo  Congreso  de     de  abril    de  1826. 

Ar*.  80.  Sin  embargo,  por-  ahora  'se  cons- 
tifíhVá  ¡  hP"ÁctfdemÍ&'  en  Ja  parte  que  la  está 
pft^ra^aví^l'^eáifidm  ^tiq  ©ci*pat>a  el*  Conven- 
te ^cteí  6¿  ?  Frán^iscfo;  »jM  la  cantidad  de  artffcn-^ 
dfemíénto  de  que  habla  fíl  artículo  anterior,  ser-1 
yira  para  acrescer  los  fondos-  de  la  Academia. 
T  Art.  81.  Cierto  el  Gobierno  de  que  los  lo- 
cales" y  sus  buenas  ó  malas*  condiciones;  no  in- 
fluyen poco  en  los  adelantos  de  la  juventud,  y 
de  que  a  ella  nada  de ben*  pífese n tari e  ofensivo, 
smo  por  el  contrario  atractivo  en  el  aseo  y 
limpieza  de  las  salas:  en  la  comodidad  de  los 
asientos:  en  el  buen  gusto  de  los  muebles  y  en 
la  belleza  de  los  objetos;  no  puede  menos  que 
recomendar  este  punto  á  la  Dirección  de  estu- 
dios,   que  si  bien  por  la  actual  escaces  de  fon- 
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dos   no  podrá  desde   luego   proyectar  con   éxito 

la  idea  dé  un    adorno  elegante  para   los  estable* 

cimientos    de     instrucción ,     sabrá   sin   embarga 

hacer  que  todos  y  con  especialidad  la  Academia, 

rayan     adquiriendo     gradualmente  el  que    deben 

tener;  y    propondrá    sus  miras  al   Gobierno,  coa 

cuja  buena   disposición  debe  siempre  contar. 

SECCIÓN  a.« 

Oficinas* 

■ 

Art.  82.  Asi  como  se  ha  previsto  en  lo* 
artículos  ai,  y  23,  la  posibilidad  y  necesidad  de 
ir  aumentando  con  el  tiempo  las  cátedras;  no  de- 
ben olvidarse  las  oficinas  sin  las  cuales  no  po- 
dría darse  en  aquellas  la  enseñanza  de  algunas 
ciencias.  Por  tanto:  á  medida  que  se  vayan  es- 
tableciendo los  estudios  de  que  habla  el  arti- 
«ulo  ai,  deberá  haber  en  la  Academia  un  labo- 
ratorio de  química  y  gabinete  de  física :  otro 
de  historia  natural  y  productos  industriales:  otro 
de  modelos  de  maquinas:  un  jardín  botánico;  y  un 
terreno  destinado  á  la  agricultura  practica.  Y  al 
compás  que  se  vaya  completando  la  enseñanza  de 
medicina,  según  el  art.  23,  habrá  un  anfiteatro  j 
gabinete  anatómicos;  un  laboratorio  farmacéutico: 
una  colección  de  drogas  y  seres  naturales  útiles 
para  este  estudio;  y  un  ¡ardin  de  plantas  me-» 
dicinales:  cuyas  oficinas  quedan  desde  ahora  se* 
Saladas,  y  declarado  que  cada  una  dependerá  in- 
mediatamente de  la  clase  ó  clases  á  cuyos  tra- 
bajos fuere  mas  análoga;  y  que  el  plan  de  todas 
h    |razará    a    su  tiempo   la   Dirección. 

Art.  85.  Pero  corno  no  hay  proporciones  país. 
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emprender  a  la  vez  la  creación  de  tantas;  y  si 
por  otra  parte  no  se  fuesen  preparando  mate* 
ríales  para  algunas,  ninguna  se  realizaría:  la  Di- 
rección fijará  por  ahora  su  atención  en  dos  que 
«on  muy  interesantes;  á  saber;  un  musco  de 
historia  natural;  y  un  jardin  botánico.  Al  efecto. 
i.°  Procurará  reunir  los  primeros  elemen- 
tos para  uno  y  otro;  y  los  decretos  de  este 
Gobierno  de  4  y  29  de  octubre  ultimo ,  que 
con  el  objeto  de  formar  un  museo,  decían  re- 
lación á  la  Sociedad  Económica,  por  no  haber 
hasta  entonces  un  establecimiento  literario  ya 
arreglado;  se  entenderán  ahora  con  la  Acade- 
mia  y  en  ella   con  la   Dirección: 

2.  °  Verá  esta  como  de  todo  el  Estado  se 
le  remiten  los  minerales,  vejetales  y  animales, 
disecados  ó  vivos,  que  sean  dignos  de  colocar- 
se   respectivamente  en  museo,    ú  en  jardin: 

3.  °  Se  valdrá  de  las  personas  y  medios 
que  estime  a  proposito  para  ir  forrtfando  las 
colecciones  é  irlas  enriqueciendo  con  todo  lo  que 
se  recoja  en  nuestro  suelo,  y  lo  que  ^ucda  ad- 
quirirse,   en  cambio,    de    otros   países: 

4-  °  Publicará  todos  los  anos  un  catalogo 
de  estas  adquisiciones,  con  expresión  individual 
de  las  personas  á  cuyo  zelo  fueien  debidas:  de 
J  t  utilidad  de  cada  cual  de  ellas;  y  de  las  de- 
mostraciones, experimentos  y  ensayos  practica- 
dos   en    los  depósitos: 

5.  °  Podrá  abrir  subscripciones  voluntarias 
para  ocurrir  á  los  gastos; 

6.  °  Y  en  fin  propondrá  al  Gobierno  lo§ 
medios  y  arbitrios  que  juzgue  oportunos  para 
costear  empresa  tan  útil  y  que  hará  tanto  ho- 
nor a    Guatemala. 
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Art.  85.  Entre  tanto  se  considerarán  ofici- 
nas de  la  Academia  la  del  dibujo  y  del  grava- 
do existentes  en  esta  Capital,  bien  que  para  el 
solo  efecto  de  dirijir  á  una  y  otra  en  la  parte 
científica,  y  sin  substraher  a  la  i.a  de  los  úti- 
les cuidados  de  la  Sociedad  Económica,  ni  á  la 
2.*  de  su  precisa  dependencia  de  la  casa  de 
amonedación — Y  además,  será  oficina  exclusiva- 
mente propia  de  la  Academia,  la  Biblioteca,  de 
que  trata  el  siguiente . 

TITULO  9.  ° 

Libros  y  Maquinas  é  Instrumentos. 

SECCIÓN   i.* 

Biblioteca. 

Art,  <86.  De  la  librería  que  fue  de  la  perte- 
nencia del  P.  Arzobispo  de  Guatemala  y  que 
está  comprendida  en  la  disposición  de  la  2.  * 
parte  del  articulo  4»  °  del  decreto  de  su  extra- 
ñamiento, de  1 3  de  junio  de  i83o  ;  de  todas  las 
librerías  y  manuscritos  útiles  para  las  ciencias, 
que  no  siendo  de  propiedad  particular,  existían 
en  los  conventos  de  Regulares  suprimidos,  y 
que  están  igualmente  comprendidos  en  el  arti- 
culo 7.  °  del  decreto  de  la  Asamblea  del  Esta- 
do de  29  de  julio  de  1829  y  1.  °  de  su  orden 
de  6  de  diciembre  de  aquel  año,  numero  i38; 
y  últimamente  de  los  libros  que  el  finado  Dr. 
D.  JNarciso  Esparragosa  tuvo  la  jenerosidad  de 
legar  al  colejio  de  Cirujía,  cuyo  establecimiento 
preparaba   y  jamás   fué    realizado,    y   a  que   boy 
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debe  ser  equivalente  la    cátedra  de  este  nombre: 
se  formará   una  Biblioteca  jeneral;  y  se  colocará 
en  la   Academia. 

Art.  87.  Esta  Biblioteca  será  publica,  aun- 
que especialmente  destinada  a  beneficio  de  aquel, 
Y  por  su  medio,  de  los  otros  establecimientos 
literarios. 

Art.  88.  Para  que  esté  bien  ordenada,  lo 
estará,  ó  por  secciones  correspondientes  á  las 
3  en  que  según  el  articulo  Í5  se  divide  la  Aca- 
demia, ó  por  el  método  que  mejor  paresca  á 
la  Dirección. 

Art.  89.  Para  qué  después  de  establecido  el 
que  ella  fije,  se  enriquezca  como  corresponde , 
la  misma  Dirección  formará  un  catalogo  el  mas 
selecto  de  las  obras  que  le  falten,  atendiendo 
primero  á  las  elementales  que  a  las  clasicas  y 
principales  y  á  las  elementales  de  las  facultades 
que  tienen  aulas  en  la  Academia,  antes  que  á 
las  otras:  lo  pasará  al  Gobierno  para¿jue  tome 
providencias,  como  lo  hará,  á  fin  de  propor- 
cionárselas; y  sin  perjuicio  de  ello,  p^drá  abrir 
subscripciones  voluntarias  que  ausílien  los  gastos 
de  las  adquisiciones,  y  solicitar  donativos  de  obras 
útiles,  asi  como  verificar  los  cambios  de  que  ha- 
bla   el  articulo  64   atribución   10.  * 

Art.  90.  Para  que  esta  Biblioteca  sea  un 
deposito  de  todo  lo  que  se  dá  á  luz  en  el  lis- 
tado,  todos  los  impresores  deberán  pasarle  dos 
ejemplares  de  cada  obra  y  escrito  de  cualquie- 
ra clase,  que  se  imprima  en  sus  oficinas,  veri- 
ficándolo el  dia  mismo  en  que  se  publiquen,  y 
bajo  las  mismas  penas  pecuniarias  que  deben 
sufrir  cuando  faltan  a  las  remisiones  debidas  al 
Gobierno:  aplicándose  el  producto    de   estas  pe- 
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Art.  91.  La  oficina  de  este  nombre  es  en 
diversos  establecimientos  cienlificos  bien  orga- 
nizados, la  que  tiene  á  su  cargo  la  historia  li- 
teraria y  bibliografía,  numismática  y  antigüeda- 
des. Tales  deberán  ser  pues  los  cuidados  que  la 
nuestra  meresca  á  la  Dirección,  que  no  se  omi- 
ta acelerar  la  época  en  que  pueda  dar  esta  en- 
señanza; al  menos  con  aplicación  á  la  teolojia 
y  jurisprudencia,  y  poseer  un  monetario  y  co- 
lección de  antigüedades,  que  aunque  pequeña  en 
sus  principios,  llegue  algún  dia  á  formar  un 
gabinete   curioso   é   interesante. 

Art.  92.  Entre  tanto,  no  habrá  por  ahora 
sino  un  solo  Bibliotecario,  a  reserva  de  aumen- 
tar su  numero,  de  poner  estacionarios  y  otros 
dependientes,  cuando  ya  lo  exijan  las  circuns- 
tancias.— Y  esta  oficina  trabajará  de  continuo; 
1.  °  en  conocer  bien  el  numero  y  naturaleza  de 
ios  libros'  manuscritos  y  papeles  existentes:  2.  ° 
en  perfeccionar  cada  Yez  mas  sus  clasificacio- 
nes, divisiones  y  subdivisiones;  3.  c  en  hacerlas 
servir  á  todo  el  que  vaya  á  consultarla,  y  prin- 
cipalmente a  los  cursantes  y  a  sus  maestros;  y 
fijar  cuando  le  sea  posible  las  investigaciones  dé 
.  los  sabios  y  estudiosos:  £*,  °  en  acumular,  y  ofre- 
cerles, noticias  de  las  obras  que  se  publican  en 
el  extranjero,  y  aprovechar  estas  mismas  noti- 
cias para  evitar  el  acopio  de  los  libros  que  el 
tiempo  vá  dejando  inútiles;  5.  °  en  recojer  de 
todo  el  Estado,  por  los  conductos -que  arbitre 
la  Dirección ,  y  para  mientras  no  sea  posible 
que  las  departamentos  tengan  sus  Bibliotecas  par- 
ticulares, cuantos  munuscritos  y  documentos  haya 
en  k>s  primeros,    que   sean  dignos  de  trasladáis 
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se   a  la  jcncral;    y  finalmente  en   publicar  cada 

año,  con  la  revisión  y  aprobación  de  la  Direc- 
ción, ó  de  la  comisión  del  periódico,  una  me- 
moria sobre  el  estado  y  progresos  de  la  Bi- 
blioteca, con  las  noticias  analíticas,  observa- 
ciones y  pensamientos  que  convengan,  ya  para 
descubrir  lo  que  está  hecho  y  no  es  necesario 
buscar  en  los  libros:  ya  para  manifestar  lo  que 
esta  incompleto  y  disponer  los  materiales  de  su 
conclusión:  yapara  preparar  los  métodos  y  sim- 
plificar los  trabajos  literarios,  ó  ya  para  otros 
objetos  tan  interesantes  como  estos,  entre  lo* 
infinitos  que  puede  ofrecer  un  vasto  deposito 
de  riqueza  intelectual  y  el  zelo  é  inteligencia  de 
quien  sabe   custodiarlo. 

Art.  g3,  Sin  embargo  de  que  la  Dirección 
consultará  arbitrios  para  los  gastos  de  la  Bi- 
blioteca, el  Gobierno  le  destina  desde  luego,  por 
termino  de  6  años,  el  producto  de  las  penas 
pecuniarias  que  durante  ellos  se  impongan  ju- 
dicialmente en  esta  Capital;  y  Jo  recibirá  la  te- 
sorería de  la  Academia  con  la  cuenta  y  razón 
que   corresponde.  * 

Art,  94*  &\  plan  ó*e  estudios-  detallará  todo 
lo  necesario  al  servicio  interior  de  la  Biblio- 
teca. 

SECCIÓN   Ü  * 

>lfij 

Maquinas  e  Instrumentos. 

Art.  95.  Con  bs  libros  pasarán  a  la  Aca- 
demia todas  las  maquinas  é  instrumentos  útiles 
para  las  ciencias,  que  pertenecían  á  los  convea- 
tos  de  regulares;  é  igualmente  los  del  legado 
del   Dr.  Esparn  gosa  para  el   estudio  de  medicina 
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y  cirugía. 

Art.  9b  Si  aun  reunidos  todos  estos,  no  com- 
pletaren el  numero  preciso  para  los  ramos  de 
ciencias  exactas,  físicas  y  naturales  que  desde 
ahora  deben  enseñarse  en  la  Academia;  la  Di- 
rección dará  cuenta  al  Gob.ro:  le  propondrá  arbi- 
trios para  costear  la  adquisición  de  los  instrum.tos 
y  maq.na*  que  falten ;  y  podrá  también  recurrir 
a  subscripciones  voluntarías  y  excitar  ¡la  jenero- 
sidad  de  los  que  puedan  hacerle  en  este  pun- 
to algún  obsequio,  que  será  tanto  mas  estima- 
l)le,  cuanto  es  mas  oportuno  el  ahorro  de  gastos. 
Y  para  los  extraordinarios  que  ha  de  causar  este 
objeto,  se  consigna  desde  luego  por  6  años  y  se 
manda  ingresar  á  la  tesorería  de  la  Academia, 
el  producto  que  durante  ellos  dieren  en  esta 
Corte,  cualesquiera  multas  impuestas  en  el  or- 
den gubernativo  y  económico  por  las  autorida- 
des á  quienes  compete  según  la  ley:  todo  sin 
perjuicio  de  otras  providencias. 

111ÜLU  10. 

Métodos. 

Arf.  97.  Los  métodos  de  enseñanza  deben 
ser  uniformes;  y  unos  mismos  los  libros  elemen- 
tales que  se  destinen  á  ella,  y  que  nunca  podrán 
variarse  sin  acuerdo  de  la  Academia  y  aproba- 
ción  del    Gobierna. 

Art.  98.  Todos  los  ramos  de  1.  rt  instruc- 
ción se  ensenarán  en  idioma  castellano;  y  d<l 
mismo  podrá  usarse  para  todos  los  comprendi- 
dos en  la  2.^:  mas  para  los  ramos  de  teolo- 
jia,  medicina  y  jurisprudencia,  canónica  y  civil , 
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es  requisito  indispensable  el  previo  estudio  de  la 

lengua  latina. 

Art.  99.  Como  el  Gobierno  se  vé  ahora  en 
el  caso  de  señalar  los  métodos:  recomienda  pa- 
ra las  escuelas,  el  de  enseñanza  mutua,  que  la 
Dirección  tendrá  presenté  al  tiempo  de  formar 
el  reglamento  jeneral  de  todas  ellas;  y  elije  para 
la  Academia  el  que  irá  ya  detallado  en  su  plan 
de   estudios,  con   el  de  autores  para  todas  clases. 

Art.  100.  Pero  la  Dirección  que  cuenta  ya 
entre  sus  funciones  y  facultades,  la  4*  "  V  ?»' 
que  se  le  confieren  por  el  articulo  64,  es  la  que 
en  todo  casó  debe  promover  la  mejora  y  per- 
fección de  los  métodos;  y  el  Gobierno,  que  co- 
noce la  delicadeza  de  este  punto,  se  guardará 
de   hacerle  otras   indicaciones  que  las  siguientes: 

i.  a  Que  pues  las  madres  son  por  la  na- 
turaleza misma  las  primeras  institutrices  de  sus 
hijos,  Jas  que  les  dan  los  primeros  sentimien* 
tos,  las  primeras  ideas  y  primeros  hábitos:  el 
sistema  de  educación  debe  comenzar  ulirijiendo 
la  de  ellas,  para  que  sepan  llenar  sus  impor- 
tantes y   numerosas  obligaciones:  • 

2. rt  Que  el  arte  dé  enseñar  merece  y 
exije  siempre  un  cultivo  distinto  del  de  las  mis- 
mas ciencias  que  se  enseñan,  y  es  necesario  que 
posean  el  primero  los  que  han  de  dar  lecciones 
sobre    las    segundas: 

3.  *  Que  á  instituciones  capaces  de  formar 
buenos  maestros,  deben  seguirse  Lisf  necesarias 
a  formar  buenos  discípulos,  atendiendo  siempre 
a  que  una  debe  ser  la  enseñanza  para  la  niñez 
que  empieza  a  desenvolver  sus  potencias:  otra 
para  la  juventud,  que  las  tiene  mas  desarrolla- 
bas; y  otra  para  la  virilidad  que  las  tiene  ya  for-* 


madas; 

Y  4'rt  <Iue  en  los  métodos  de  educación 
no  debe  haber  el  designio  de  desarrollar  exclu- 
sivamente tal  ó  cual  facultad  del  espíritu,  sino 
el  de  perfeccionar,  en  cuanto  sea  posible,  la 
totalidad  del  ser  humano;  ni  tampoco,  el  de  ais- 
lar las  ciencias,  ó  separar,  de  una  manera  ab- 
soluta, las  unas  de  las  otras,  puesto  que  todas 
se  hallan  intimamente  enlazadas  entre  si,  j 
deben    prestarse   un    mutuo  apoyo. 

Art.  101.  Por  fin  de  este  titulo,  el  Gob.I#  no 
puede  menos  que  recomendar  á  la  meditación  j 
zelo  de  la  Dirección  y  de  toda  la  Academia,  la  fe- 
liz idea  de  un  observador  profundo  que,  discur- 
riendo no  tanto  sobre  las  ciencias  en  particu- 
cnlar,  cuanto  sobre  el  principio  y  fin  de  todas 
ellas,  excita  á  pensar  sobre  la  necesidad  de  tres 
clases  de  métodos;  a  saber  el  que  enseñe  al 
hombre  á  extender  y  perfeccionar  su  intelijen- 
cia  ,  puesto  que  es  un  ser  racional:  el  que 
le  ensene  a  comunicar  sus  pensamientos  y  afec- 
ciones, puesto  que  es  un  ser  social;  y  el  que 
le  ensene  á  obrar  bien,  puesto  que  es  un  ser 
moral.  Pensando  sobre  lo  i.°  nuestra  sociedad 
literaria  reconocerá  los  innumerables  vicios  que 
hasta  hoy  han  tenido  nuestros  estudios  y  tratará, 
de  su  reforma—  Ocupándose  de  lo  2.  °,  hallará 
entre  otros,  los  muy  notables  de  la  lengua,  y 
la  urjente  necesidad  de  estirpar  las  que  toda- 
vía visan  los  indijenas,  y  promoverá  los  medios 
mas  eficaces  para  este  efecto.-  Y  dedicándose 
á  lo  3.  ° ,  hará  el  inmenso  servicio  de  mej« 
rar  fas  costumbres. 
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TITULO  i  i. 

Maestros,  profesores  y  ministros  de  la 
instrucción. 

Art.  102.  En  esta  parte  el  Estado  debe: 
i.°  asegurar  la  buena  elección  de  los  precep* 
tores  de  la  juventud;  a.  °  dar  a  su  buen  de* 
sempeño  el  derecho  de  perpetuarse  en  sus  des- 
tinos ;  3.  °  proporcionarles  medios  suficiente* 
para  que  puedan  dedicar  á  estos  todo  su  zelo: 
4*  °  remunerar  sus  largos  servicios;  y  5.  °  de- 
clararles á  ellos,  y  á  todos  los  que  trabajan  en 
beneficio  de  la  instrucción  publica,  el  honor  y 
consideración  que  corresponde  á  su  noble,  cuan* 
to    penosa    carrera. 

Art.  io3.  Por  consecuencia  del  primer 
principio;  Todas  las  cátedras  se  conferirán  por 
oposición  y  rigorosa  censura,  en  que  se  atende- 
rá al  mayor  mérito.  El  plan  de  estudias  deter- 
minará el  modo  y  forma  de  estas  oposiciones 
para  lo  concerniente  á  las  aulas  de  >  la  Aca- 
demia. 

Art.  io/J.  Por  consecuencia  del  segundo: 
Los  catedráticos  no  serán  removidos  sino  por 
justa  causa,    legalmente   probada  y  sentenciada. 

Art.  io5.  Por  consecuencia  del  tercero:  To-; 
dos  los  maestros  y  catedráticos  tendrán  una  do*« 
tacion  competente,  cuya  cuota  se  señalará  en 
los  reglamentos. 

Art.  106.  Por    consecuencia  del    4*  °  •' 

i.°  Los  catedráticos  que  tengan  de  ia  a  iá 
anos  de  buen  servicio  podran  obtener  jubilación 
con  la  4.  aparte  de  la  renta  de  su  respectivo  des- 
tino;   los   que  tengan  de    i5  á  ao,  con  un  tercio; 


los  que  tengan  de  20  á  25  con  la  mitad:  los  que 
tengan  de  2,5  á  3o  con  los  dos  tercios;  y  los 
que  tengan  3o  cumplidos  con  el  sueldo  integro, 
en  la  suposición  siempre  de  que  este  ha  de  ser 
el   competente. 

2.  °  Si  algún  catedrático  no  quisiere  en- 
trar a  la  clase  de  jubilado,  apesar  de  haber  ser- 
vido el  tiempo  prescripto,  podrá  continuar  en 
la  enseñanza  con  un  sobre  sueldo,  que  por  una 
escala  comparada  con  la  regla  anterior,  equi- 
valga al  tercio  ú  á  la  mitad  del  haber  de  ju- 
hilacion,  y  sin  perder  la  facultad  de  disfrutar- 
la por  entero,  cuando    la  solicite, 

3.  °  Y  si  al  retirarse  de  la  enseñanza  el  ca- 
tedrático, dejare  escrita  alguna  obra  útil  para  la 
misma,  calificado  que  sea  su  mérito  por  la 
Academia,  esta  propondrá  y  el  Gobierno  le  con- 
cederá un  premio  independiente  de  la  jubilación 0 

Art.  107.  Finalmente,  por  consecuencia  del 
5.  °  principio: 

1.  °  Todos  los  catedráticos  y  preceptores 
de  la  juvjritud,  directores  de  estudios  y  jefes 
de  los  establecimientos  literarios,  serán  .  exao* 
tamente  obedecidos,  cada  uno  en  la  compre- 
hension  y  ejercicio  legal  de  sus  facultades , 
por  todos  los  que  dependen  de  ellos;  y  por 
los  que  no,  serán  siempre  distinguidos  y. res- 
petados. 

2.0  Ellos  y  los  demás  individuos»  de >  la 
Academia  y  empleados  de  actual  y  necesario 
servicio  en  los  establecimientos  literarios^  esta- 
rán exentos  del  de   las  armas. 

3.°  A  todos  los  profesores  dedicados  a 
la  enseñanza  publica ,  servirá  de  excusa  esta 
circunstancia  para  no  admitir  lo»  oficios  de  tu- 


teres  y  curadores,   como   estafca    m*rtáadw >pW 
las  leyes    antiguas,   con   respecto    solo  á   ciertas 
facultades;  y  aun   para    eximirse  de    cualquiera 
otro   cargo   que  sea  incompatible  con  la  misma 
enseñanza^. 

4.  °  Tal  es  el  honor  con  qucel  Estadodeb* 
distinguir  la  profesión  de  las  letras,  que  en  t<H 
dos  los  actos  públicos  los  maestros  de  las  pri- 
rmeras'tendrán  asiento  en  las  municipalidades,  des- 
pees de  los  síndicos;  y  la  Dirección  de  estudios/ 
sea  que  concurra  sola,  ó  con  toda  la  Academia, 
tendrá  el  lugar  inmediato  á  los  cuerpos  depo- 
sitarios de  los  supremos  poderes  del  mismo 
listado. 

TITULO  i2<" 

Cursantes. 

Art.  to8.  Se  comprenden  bajo  este  notríbre 
tódoS  los  individuos  que  en  los  establecimien- 
tos públicos  ó  particulares,  aprobados,  siguen 
carrera  de  estudios-  para  obtener  er^  ella  los 
grados  correspondientes  y  poder  ejercer  las  pro- 
fesiones 1  respectivas. 

Art.  J09.  Además  de  estos,  iodo  ciudadano 
ó  habitante,  dé  cualquiera  condición  y  estado  que 
sea¿  es  libre  para  entrar,  siempre  y  por  el  tiem- 
po que  quiera^  á'  tas  aulas  publicas  ,  á  oir  é 
instruirse  en  las  lecciones  qtíe  dieren  sus  res- 
pectivos maestros:  los -que -asi  entren  á  recibir- 
las^ se  llamarán  asistentes;  y  la  diferencia  qué 
habrá  entre  ellos  y  los  cursantes,  es  Ja  de  que*4 
estos  últimos  lo  deben  ser  por.  el  numero  de 
afios  establecido  para  cada  facultad,  sujetarse  a 
matricula  W  fwma,  y  observar  en  un  todo  los 
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reglamentos  literarios;  mientras  que  los  asisten- 
tes estarán  libres  de  ellos  hasta  aquel  punto 
en  que  lo  puedan  estar  sin  perjuicio  de  la  ins- 
trucción misma  que  buscan,  por  no  ser  mas 
que  meros  aplicados,  que  no  aspiran  á  ejercer 
las  profesiones. 

Art.  no.  No  es  necesario  decir  que  para 
l&  admisión  á  las  matriculas  y  grados  literarios  , 
no  deben  exijirse  requisitos  que  choquen  con 
los  principios  de  igualdad  legal  entre  todos  los 
ciudadanos,  cuando  esta  se  halla  tan  positiva, 
jusla  y  liberalícente  sancionada  por  la  Consti- 
tución de  la  Pvcpubüca  y  la  del  Estado — Pero 
en  los  que  se  presenten  a  ser  alumnos  de  la 
Academia,  colejios,  y  demás  casas  de  enseñan- 
za publica,  si  debe  concurrir  la  precisa  y  siem- 
pre recomendable  calidad  de  buena  conducta ; 
y  tanto  la  Dirección  y  los  jefes  de  aquellos 
establecimientos,  como  los  maestros  y  catedráti- 
cos, mirarán  como  una  de  sus  mas  estrechas 
obligaciones  la  de  impedir  que  la  compañía  de 
hombres  viciosos  corrompa  a  la  inocente  juven- 
tud,  y  la  de  zelar  en  esta  la  pureza  de  sus 
\  costumbres,  sin  la  cual  no  puede  haber  edu- 
cación  perfecta 

"Art.  di.  Todos  los  alumnos  y  cursante* 
'de  la  Academia  y  establecimientos  literarios 
aprobados,  como  dedicados  que  deben  estar  ex- 
clusivamente á  sus  estudios,  estarán  exentos  del 
servicio  de  las  armas,  según  lo  declaró  y  or- 
denó la  ley  dada  por  el  Congreso  jeneral  de 
la  República  á  23  de  septiembre  de  1829:  pero 
esta  exención  supone  y  exíje  precisamente  stt 
puntual  asistencia ,  y  aprovechamiento  en  bas 
clases;    y    asi  los   maestros,    como    los  rectores 
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y  jefes  inmediatos  respectivos,  desempeñaran 
con  la  mayor  exactitud,  y  sin  contemplación  ni 
disimulo,  las  obligaciones  que  en  este  punto  les 
impone  la  misma  ley  en  sus  2  últimos  artícu- 
los; de  manera  que  el  desaplicado  c  incorreji- 
bie  jamás  disfrute  aquella  gracia  y  solo  alcan- 
ce esta  á  quienes  la   merescan. 

Art.  112.  Si  desde  el  decreto  de  las  Cortes 
de  17  de  agosto  de  t8i3.  está  prohibida  la 
corrección  de  azotes  en  todas  las  enseñanzas  y 
colejios,  «como  contraria  al  pudor,  a  la  .de- 
cencia y  a  la  dignidad  de  los  que  nacen  y  se 
educan  para  ser  hombres  libres  y  ciudadanos»,  de 
rjoy  en  adelante  es  prohibido  con  mas  generalidad 
todo  castigo  corporal  contra  los  escolares;  y  sus 
maestros,  sus  directores  y  superiores  no  deben  ha- 
cer reposar  la  disciplina  sobre  otros  principios 
que  los  de  la  emulación   y   del  honor. 

Art.  n3.  Pero  tendrán  entendido,,  los  mis- 
mos escolares,  que  no  se  les  pide  una  aplicación 
superficial,  sino  una  perseverancia  y,  un  zelo  el 
mas  decidido  en  su  carrera:  considerarán  que 
durante  ella  son  la  esperanza,  asi  como,  después 
de  concluida,  serán  el  honor  de  la  patria,  si  han 
sabido  penetrarse  del  bien  que  á  esta  resulta  de 
la  propagación  de  las  ciencias;  y  finalmente  les 
servirá  de  regla:  que  un  alumno  reprobado  en 
3  examenes  consecutivos,  será  despedido  de  los 
estudios:  que  un  cursante  acusado  de  ociosidad, 
de  yagancia  ó  mala  conducta,  no  evitará  todo 
el  rigor  de  las  penas  legales,  sino  acreditando 
con  documentos  fehacientes,  su  exactitud,  su  apro- 
vechamiento y  buenas  prendas ;  y  que  por  el 
contrario,  los  que  sepan  llenar  su  destino,  se- 
je án    siempre  los   primeros  acreedores    a   toda  la 
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consideración    del    Gobiernen 
TITULO  i3. 
Ejercicios   de  instrucción, 

Art.  1 14.  Estos  ejercicios  son  de  dos  clases: 
diarios  y  periódicos.  Diarios  serán  las  lecciones 
que  deben  dar  todos  los  maestros  en  sus  es- 
cuelas y  catedráticos  cíi  sus  aulas  científicas;  y 
periódicos  los  examenes,  asi  particulares  como 
jenerales,  que  deben  practicarse  en  unas  y  otras, 
y  las  conferencias  y  demís  qué  para  las  ulti- 
mas prevendrá  el  plan  de  estudios  de  la  Aca- 
demia. 

Art.  n5.  Para  que  estos  ejercicios  no  sufran 
atrazo  ni  entorpecimiento,  ni  en  los  primeros 
ni  en  los  segundos  y  últimos  grados  de  en- 
señanza ¿x  se  declara  por  punto  jeneral  que 
en  todos  los  establecimientos  destinados  á  ella, 
no  debe  >haber  desde  abora  en  adelante,  otro^ 
feriados  que  los  domingos,  los  dias  de  entera 
guarda  y  los  tres  últimos  de  semana  santa: 
los  de  fiestas  nacionales ;  y  los  muy  precisos 
de  asueto  ó  vacaciones  que  deben  fijar  los  re- 
glamentos, y  que  por  lo  respectivo  á  la  Aca- 
demia*   irán  ya    señalados   en  el  citado    plan. 

Art.  116  Además  de  los  frecuentes  examenes 
que  deben  sufrir  los  jóvenes  en  sus  clases,  to- 
dos los  años  se  celebrarán  examenes  públicos  en 
las  escuelas,  con  asistencia  de  los  jefes  políti- 
cos y  de  las  municipalidades  en  ¿as  cabeceras  de 
departamento  y  de  distrito,  y  en  los  demás  pue- 
blos con  la  de  estas  ultimas,  a  las  épocas  que 
pr«v«ngan  los  reglamentos;   y  á  la  que  estables- 
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ca  éí  plan  de  estudios  de  la  Academia,  los  ha- 
brá también  annuales  en  ella  con  asistencia  del 
Gefe  del  Estado  ó  quien  sus  veces  haga;  de  los 
funcionarios  y  ajentes  del  Gobierno;  y  de  las 
autoridades  y  corporaciones  publicas  de  la  Ca- 
pital. 

Art.  117  Para  que  en  esas  épocas  no  so]&¿ 
mente  se  jexite  la  aplicación  de  los  maestros  y 
discípulos,  sino  con  mas  generalidad  la  de  los 
sabios  y  estudiosos,  la  Dirección  les  convidará  de 
antemano  á  escribir  sobre  algunos  programas,  en 
cuya  oportuna  elección  y  la  de  los  premios  y 
su  accésit  pondrá  el  mayor  cuidado:  recibirá  to- 
das las  obras  que  le.  dirijan  los  aspirantes  en  el 
termino  prefinido  :  las  calificará  la  Academia;  y 
de  las  que  fueren  coronadas  por  ella  se  dará  cuen- 
ta en  eldia  del  examen. .público  y  solemne,  al  cual 
debe  seguir  la  repartición  de  todos  los  premios 
literarios.  «j  . 

r Adelantamientos  literarios,  y  sus  Istimúlos  — 
Méritos  literarios  y  sus  premios-^  Grados  litera- 
rios jr  su  importancia— 

dhubz   SECGIQN; ■;•!■. •* 

Estimulos  y.  Premios. 

Art.  118  En  esta  parte  el  Gobierno,  hacien- 
do justicia  á  toda  especie  de  mérito  adquirido 
en  la  {honrosa  carrera  de  Jajs  letras,  declara  que 
lo  contrahen  el  discípulo  que  se  aventaje  á  otros 
en  el  estudio:  el  preceptor  ó  catedrático  que  se 
distinga    en   algún   ramo    de    enseñanza   publica: 
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el  maestro  que  presente  alumnos  adelantados 
*n  algún  ranío  de  enseñanza  privada,  aunque 
sea  costeada  por  ellos  mismos:  el  profesor  ó  in- 
telijente  que  bien  sea  dando  enseñanza  priva- 
da ó  publica,  lo  hiciere  gratis  y  por  consiguien- 
te prestare  asi  un  doble  servicio:  el  autor  de 
algún  libro  elemental  adecuado  para  el  uso  de 
las  escuelas  ó  establecimientos  de  instrucción: 
el  literato  que  con  estudios  y  trabajos  mas  pro- 
fundos diere  a  luz  alguna  obra  aun  mas  im- 
portante que  las  de  aquella  clase,  sobre  cual- 
quiera ramo  de  las  ciencias,  de  la  literatura  ó 
artes:  el  patriota  ilustrado  que,  si  bien  no  pu- 
blicare ni  una  ni  otra  especie  de  producciones, 
escribiere  alguna  cartilla,  alguna  memoria  ú  otra 
composición  útil  para  la  educación  popular;  y 
en  suma,  todo  el  que  de  un  modo  positivo  coope- 
re activa  ó  eficazmente  a  la  ilustración  jeneral; 
sin  excluirse  en  los  primeros  grados  de  ense- 
ñanza, las  maestras  que  sepan  distinguirse  en  la 
de  niñas,,  como  objeto  que  no  interesa  á  la 
causa  publica  menos  que  los  ya  insinuados — Y 
todas  las  clases  de  mérito  deberán  tener  sus 
correspondientes  premios. 

Art.  119.  Pero  como  la  asignación  de  estos  no 
puede  por  su  naturaleza  misma  admitir  reglas 
tan  jenerales,  y  tan  fijas  y  constantes,  que  abra- 
sen todas  aquellas  clases  y  les  sean  siempre  pro- 
porcionadas y  adaptables:  habrá  premios  ordi- 
narios;  y  premios  extraordinarios. 

Art.  120.  Los  ordinarios  recaerán,  muy  prin- 
cipalmente, sobre  la  enseñanza,  que,  como  ejer- 
cicio practico,  asiduo  y  publico ;  ofrecerá',  tal  vez 
mas  que  otro  alguno,  la  posibilidad  de  apreciar 
seguti  las  indicaciones,  inequívocas  y  segur as,  de 
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una  experiencia  diaria,  el  desempeño  de  los  ma- 
estros y  sus  discípulos. 

Art.  12 1.  Extraordinarios  serán  los  que,  según 
los  casos  y  circunstancias  que  ocurran,  acuerde 
la  Dirección,  que  siempre  lo  hará  con  audien- 
cia de    toda    la    Academia. 

Art.  132.  Esta  podrá  servirse   especialmente  de 
los  extraordinarios    para  los  programas   de  que 
habla  el  articulo  117.  En    ellos  podrá  unas  veces 
proponerse    algún  problema  cientifico;    otras    el 
ensayo   de   alguna  obra   literaria;  ó  algún  descu- 
brimiento,    11    otra    empresa    de  conocida  nece- 
sidad 6  utilidad    para   el   progreso  de   las    cien- 
cias ó  de    las    artes — Iilejido    el  asunto,   se  ele- 
jirá    premio  para    el    que  mejor    le   tratare;    ac- 
césit   para  el  que    mas    se    aproxime  a   su    per- 
fecto   desempeño,     y  dia    para    su    adjudicación: 
se   anunciará     todo    por    la  imprenta;  y   los    ex- 
tranjeros,  como  los  nacionales,    podi\  n  ser    ad- 
mitidos á  los  certámenes,    ó    á   los  concursos,  y 
enviar    sus  obras   á    la  Dirección— Se  declararán 
por   la    Academia  las   que  sean    dignas-  de    apro- 
bación,   y  la  mas  preferente,  digna   del  premio  o 
accésit;    y  se    darán   a    la   luz  publica   los   nom- 
bres  de   los  premiados,  las  causas  de  1  a  declara- 
ción del  premio,  y  las  obras  que  lo  hayan  obtenido. 
Art.    js5.  Para  unos  y  otros  premios,  ordi- 
narios y  extraordinarios,  se  aplicarán  los  sobran- 
tes,  siempre  que  los  tenga  la  Academia,  después 
de    cubiertos    sus   gastos   regulares    é   indispensa- 
bles;  y   ademas  se  atenderá  á  este   obgeto  con  las 
disposiciones  siguientes: 

i-^  Se  exilará  a  la  Asamblea  para  que  en 
toda  dispensa  de  ley  que  conceda  en  beneficio  de 
algún  paititular;   pueda  el  Gobierno  exijir  de  ts- 

1  o 


io5 


te  un  moderado  servicio    pecuniario  á  favor  del 
ramo  de  premios  literarios. 

2.  *  Se  exijirá  para  él  un  peso  fuerte  por 
cada  año  de  los  que  se  dispensen  en  las  venias 
de  edad  que  conceda  el  Gobierno  para  contraher 
matrimonio:  en  las  qué  otorgue  para  adminis- 
trar bienes;  y  en  suplementos  de  igual  clase  pa- 
ra el  ejercicio  de  aquellas  profesiones  que  los  re- 
quieran,   ó  para  otros   efectos  civiles  d  políticos. 

3.  *  Se  exijirá  también  un  peso  por  cada 
acto  de  lejilimacion,  ó  de  adopción,  d  de  eman- 
cipación. 

4.*  Se  impondrá  sobre  Sas  donaciones  que 
sean  inter-vivos,  simples,  graciosas,  y  no  remu- 
neratorias, un  derecho  que  sera  de  un  uno  por 
ciento  en  las  de  bienes  raices  en  propiedad  ó 
usufructo,  hechas  por  colaterales  6  por  personas 
que  no  sean  parientes;  y  de  la  mitad  cuando 
lo  fueren  por  linea  recta:  de  un  medio  por  cien- 
to en  las  de  propiedad  ó  usufructo  de  bienes 
muebles,  hechas  por  extraños,  6  por  parientes 
transversales,  y  de  una  mitad  de  esta  parte  cuan- 
do fueren  hechas  en  linea  recta.  Si  la  donación 
fuere  entre  cónyuges,  6  entre  futuros  esposos, 
por  capitulación  matrimonial,  no  se  pagará  si- 
no la  mitad  de  la  quota  que  le  correspondería 
en  otro  caso,  y  aun  solo  la  4»P  parte  de  esta 
quota  cuando  sea  á  personas  de  las  que  la  ley 
reputa  miserables  ;  pero  siempre  conforme  á  la 
distinción  de  bienes  aqui  establecida.  Para  el  co- 
bro de  este  derecho  es  necesario  que  el  valor 
de  las  cosas  donadas  llegue  á  100  pesos.  Y  si 
por  evitar  el  pago,  se  formasen  conlra- escritu- 
ras: á  mas  de  ser  estas  nulas,  los  otorgantes  y 
escribano    serán    maltados    mancomunadamente 


U)6. 
en   el    duplo  de   derechos;   y  lo  mismo  cuando 
cometan  cualquiera  otro  fraude. 

5.*  Se  pensionarán  con  un  tanto  por  cien- 
to sobre  el  yalor  de  los  bienes  en  que  tengan 
lugar,  los  retractos  conocidos  en  derecho  con  los 
títulos  de  consanguinidad,  de  comunión  y  con-, 
vencionales.  En  los  i.os  será  este  tanto  de  un. 
medio  por  ciento,  si  el  que  retrahe  es  pariente 
transversal*  y  de  la  mitad  si  lo  es  en  linea  rec- 
ta. En  los  2.0S  sera  también  del  4«°  si  e^  °iuc 
retrahe  era  el  codueño  déla  propiedad  por  com- 
paTíia,  y  del  medio  si  era  solamente  supérfi-- 
ciario,  enfiteuta,  ó  el  serior  del  dominio  directo 
que  atrahe  para  si  el  útil  ó  á  la  inversa.  En  los 
convencionales  será  de  medio  por  ciento  si  el 
comprador  y  vendedor  fueren  extraños  y  de  la 
mitad  si  fueren  parientes  hasta  en  4-*  grado.  Pe- 
ro no  se  cobrará  este  derecho  sino  cuando  el  va- 
lor de  las  fincas  ó  posesiones  tanteadas^  pase  de 
200  pesos. 

6.  *  Por  cada  acto  de  imposición  de  cen- 
so, se  pagará  medio  por  ciento  si  fuere  reser- 
vativo, en  el  que. el  censualista  siempre  transmi- 
te propiedad  y  usufructo:  el  uno  si  fuere  en- 
fiteutico,  en  el  que  solamente  se  desprende  del 
2.0;  y  el  uno  y  medio  si  fuere  vitalicio.  Res- 
pecto al  consignativo,  solo  se  gravará  el  proce- 
dente de  venta  ó  permuta:  con  el  medio  por  ci- 
ento si  fuere  temporal;  y  con  el  uno,  si  fue- 
re perpetuo.  Pero  esto  es  y  se  entiende  cuan- 
do el  qué  asi  se  procure  rentas  y  pensiones  de 
capital  propio,  carezca  de  hijos  y  descendientes 
lejitimos:  pues  si  los  tubiere,  rebajará  hasta  la 
mitad  la   contribución    respectiva  a    cada   censo. 

7.  f    En  pleitos  civiles  que    no  versen  sobré 
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objetos  do    los  ya   pensionados  para   el  ramo   de 
instrucción   publica,    (á  fin    de  que    no    lo   sean 
doblemente  Jas  partes    interesadas:)   se    sujetará 
lodo  testimonio    de  sentencia  que    cause  ejecuto- 
ria, n  documento   que  acredite   estar  pasado    en 
jñz'gado  un    negocio,    a  un  derecho  que   sera':   de 
2  reales   si  el   interés  del  negocio  mismo    pasare 
de  mil  pesos  sin   alcanzar  á  dos   mil;  de   cuatro 
reales    si  llegando   á  dos  mil,  bajare  de  seis  mil; 
cíe  seis   reales    si  exediendo    de    seis   mil    no   to- 
care  en    diez  mil:  de    un   peso  en    completando 
esta  ultima  canuda'-!;    y    desde   ella  en   adelante 
un  real  mas  por  cada  cinco   mil  pesos  que  acres- 
cié  reí). 

8.  w  Los  derechos  de  los  arlos  civiles  y  ju- 
diciales referidos',  scr.'n  satisfechos  in  solidurn  6 
á  prorata  por  las  personas  á  quienes  revspcctiva- 
menté  constituyan  estos  actos  por  lejilimos  deu- 
dores, 6  por  las  parles  á  quienes  aprovecharen; 
cuando  ellas  mismas  no  hubiesen  estipulado  otra 
coa. 

cj.  °  Los  escribanos  públicos,  y  de  los:  res- 
pectivos juzgados  y  tribunales/'scrán  responsables 
de  los  derechos  de  que  se  trata,  por  todos  los 
actos  que  pasaren  ante  ellos:  cuidaran  de  exí- 
jirlos  de  las  partes;  v  no  llevarán  ningunos  por 
esta  diligencia,  que  se  considerará  como  de  ofi- 
cio. Tampoco  darán  testimonios  de  los  instru- 
mentos á  los  otorgantes,  mientras  no  entreguen 
los  derechos  ó  acrediten  haberlos  satisfecho  á  la 
tesoreria  de  la  Academia,  en  la  cual  deberán 
hacerse  todos  los  enteros.  Y  á  ella  misma  pasa- 
ran  los  escribanos  razón  de  las  escrituras  y  do- 
cumentos que  autorizen,  siendo  de  los  compre*- 
hendidos  en  los  articulos  anteriores;  sin  perjuicio 
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de  que  se  les  visiten  periódicamente  sus  protoco- 
los, y  de  que  se  tomen   otras   providencias,  oida 
la   Dirección  de  estudios. 

i  o. p  y  en  fin:  esta  podrá  aun  proponer 
otros  arbitrios,  si  los  hallare  y  creyere  opor- 
tunos, ya  para  subrogar  á  alguno  ó  algunos  de 
los  señalados,  ó  ya  para  aumentar  el  fondo  de 
premios,  que  debe  ser  permanente,  asi  corno  es 
de  desearse  y  deberá  procurarse  que  jamás  fal- 
ten motivos  de   distribuirlos. 

Art.  124.  Aqui  debe  hablarse  de  las  obras  que 
publique  la  Academia,  escritas  por  sus  propios 
individuos  en  común  ó  en  particular,  ó  por  otros, 
ya  por  que  es  justo  asegurarle  la  propiedad  en 
ellas,  y  ya  por  qne  un  efecto  de  la  que  se  le 
declare,  será  darle  fondos  que  después  de  cos- 
tearlas, puedan  servir  para  premios:  todo  con 
atención  ál  derecho  que  un  autor  tiene  en  sus 
escritos;  á  la  protección  que  debe  gozar  como 
propietario;  á  la  particular  que  merezca  como 
inventor  ó  mejorador;  y  al  interés  grande  de  la 
ilustración  publica,  combinado  con  los  principios 
de  nuestra  Constitución  poli  tica — Se  observarán, 
pues,  las  reglas  siguientes,, 

1 .  *  Si  la  Academia  escribiere  y  publicare  al- 
guna obra,  conservará  la  propiedad  de  ella  por  es- 
pacio de  4o.  años,  contados  desde  la  fecha  de 
la   1.  *f    edición. 

2.  w  Si  en  los  casos  en  que  pueda  hacerlo  sin 
perjuicio  de  tercero,  publicare  obra  manuscrita 
de  sujeto  ya  difunto,  ó  colección  que  aunque  con- 
tenga cosas  ya  publicadas,  abraze  otras  inéditas: 
conservará  el  derecho  exclusiva  de  impresión, 
por  20  años,  que  se  considerarán  ser,  los  10 
primeros  por  el  minimua  que  habría  correspon- 
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dido  al   autor,  y  los  segundos,  por    los  que  haí 

brian  tocado  a  sus  herederos. 

3.  p  Si  publicare  obra  de  autor  difunto,  ú 
extraño,  ya  conocida,  pero  cotejada  con  manus- 
critos, adiccionada,  ó  adornada  con  notas  ó  nue- 
vas observaciones:  se  la  reputara  co-autor  de  la 
misma  obra;  y  gozará  de  derecho  exclusivo  á 
su  impresión,  por  un  numero  de  años,  "para  cu- 
ya determinación  se  regulará  por  3,  ó  \  partes 
el  trabajo,  en  comparación  de  el  del  i.eI  origi- 
nal: de  modo  que  si  aquel  fuere  el  otro  tanto 
de  este,  sea  de  los  4o  años:  si  dos  terceras ,  ó 
tres  cuartas  partes  3o  ó  32:  20,  si  la  mitad;  y 
1 5  si  una  3.  •  parte  6  menos  de  ella.  Pero  si 
en  tales  casos  algún  literato  particular  ilustrase 
al  mismo  autor  con  cotejo  ,  notas  ó' adicciones 
diferentes,  no  se  le  impedirá  que  lo  ejecute;  ni 
tampoco  que  otra  persona  ó  cuerpo  haga  edici- 
ón correcta  con  el  texto  solo. 

4..  ** i  Si  alguna  vez  no  fuesen  suficientes  los 
términos  prefinidos,  la  Asamblea  podrá  ampliar- 
los por  causas  muy  justas,  que  le  represente  la 
Academia. 

5.  p  Y  por  lo  demás,  quedan  vijentes,  en  lo 
que  no  se  opongan  a  estas  reglas,  tanto  la  cédu- 
la de  9  de  Julio  de  1778,  como  la  ley  dada  por 
las  Cortes  españolas  a  iode  Junio  de  181 3,  que 
nO  solo  á  los  cuerpos  literarios,  si  también  h 
escritores  particulares ,  manda  conservar  la  pro- 
piedad de  sus  obras,  y  castigar  la  usurpación  de 
este  derecho. 

Art.  125.  Finalmente  la  Dirección,  con  vis- 
ta de  las  basas  aqui  establecidas  sobre  premios;  de 
la  distinción  hecha  de  ordinarios  y  extraordina- 
rios; y  de  los  fondos  asignados  para  unos  y  otros: 
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trazara  un  plan  al  cual  se  arregle  sü  distribución: 
Y  al   formarlo: 

i .°  Procurará  con  particularidad  fijar  y  de- 
terminar los  premios  que  han  de  recaer  sobre  la 
enseñanza,  y  todos  los  que  puedan  quedar  en  la 
clase  de  ordinarios. 

2.0  Considerará  como  de  los  mas  urgentes 
los  de  la  enseñanza,  adoptando  para  ellos  esca- 
las que  los  proporcionen  á  cada  facultad,  á  las 
mayores  6  menores  dificultades  vencidas  por  el 
maestro  y  el  discípulo,  y  á  la  conducta  de  este, 
sus  disposiciones,  medios  de  fortuna  y  demás  cir- 
cunstancias que  deben  tenerse  presentes. 

5.°  Asi  cuando  se  ocupe  de  los  ordinarios,- 
como  cuando  trate  de  los  extraordinarios,  aten- 
derá á  qoe  en  toda  edad  pueden  ser  útiles  y  aun 
necesarios  los  premios:  en  la  primera  por  que 
en  ella  el  hombre  es  mas  sensible  a  la  alaban- 
za; y  en  la  edad  madura,  por  que  entonces  el 
mérito  siente  profundamente  los  ultra;£S  de  la 
envidia  y  debe  hallar  fuera  de  si  un  testimonio, 
reparador  de  las   injusticias  individuales. 

4»  °  En  orden  á  la  naturaleza  de  los  pre- 
mios ,  no  olvidará  que  si  bien  ha  sido  preciso 
preparar  medios  para  que  los  haya  pecuniarios; 
del  tesoro  de  la  opinión  publica,  es  de  donde  de- 
ben salir  los  mas  preciosos  para  ofrecer  al  talento 
recompensas  puras,  modestas  y  sencillas  como  él; 
dignas  siempre  de  su  delicadeza,  y  á  la  vez  aco- 
modadas para  ensanchar  mas  y  mas,  si  puede 
ser,   la   esfera  de   sus  luces. 

5.  °  Respecto  á  las  adjudicaciones,  se  go- 
bernará por  el  principio  de  justicia  que  exige  de- 
ferir siempre  los  premios  al  mayor  mérito  y  ha- 
bilidad, y  tomar  precauciones  contra  los  empe- 
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ños  ú  otros  miramientos  puramente  personales; 
é  igualmente  por  el  principio  de  interés  general 
que  requiere  la  mayor  solemnidad  en  estas  ad- 
judicaciones; referirlas  en  las  memorias  ó  pape- 
les periódicos:  honrar  de  todas  maneras  á  los* 
que  asi  se  distingan;,  y  darles  á  conocer  del  pu- 
blico. 

6.  °  y  ultimo:  Nada  omitirá  la  Dirección, 
para  que  de  tai  modo  se  combine  el  plan  de 
premios,  y  se  maneje  siempre  este  ramo,  que  to- 
do lo  útil,  todo  lo  grande  que  produzca  el  in- 
genio aplicado  al  cultivo,  y  mas  si  fuere  á  la 
perfección  de  las  ciencias,  quede  para  siempre 
al  abrigo  de  la  indiferencia  y  del  olvido:  y  que 
desde  el  alumno  de  las  escuelas  primarias,  hasta 
el  filosofo  que  ilustra  á  la  Nación,  todo  el  que  se 
distinga  en  esta  carrera,  reciba  la  rccompe$jga  de 
bida  .a  sus  esfuerzos, 

SECCIÓN  a. V 

Importancia     de  los  grados   literarios. 

Art.  126.  Pero  si  es  justo  ofrecer  premios 
al  talento,  aun  lo  es  mas  no  despojar  á  la  ci~ 
encia  de  sus  derechos,  como  sucede  cuando  se 
olvida  el  principio  de  que  todo  empleo  exije  ins- 
trucción en  la  persona  que  ha  de  servirlo,  Fun- 
dado?  pues,  en  este  principio,  que  lejos  de  opa- 
nerse  á  nuestras  instituciones  politicas,  ?s  el  úni- 
co capaz  de  afianzarlas  y  darlas  crédito;  consi- 
derando que  si  el  es  aplicable  ¡á  todas  las  carr 
reras  de  la  vida  civil,  lo  es  principalmente  á  la 
eclesiástica,  á  la  de  medicina  y  á  la  de  jurispru- 
dencia,   que  son  las  tres  para   las  cuales  »e  eri- 
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Jeh  cátedras  por  el  presente  decreto;  y  usando 
el  Gobierno  de  la  amplitud  de  facultades  de  que 
se  halla  investido  en  este  ramo:  declara  lo  sigui- 
ente; 

i.P  En  la  carrera  eclesiástica,  sera  nece- 
sario: para  recibir  los  primeros  ordenes  que  el 
pretendiente  acredite  estar  ya  por  lo  menos  e» 
el  curso  de  artes:  para  ser  subdiacono  tener  ya 
el  grado  en  filosofía,  y  estar  estudiando  teolo- 
gía, ó  derecho  canónico:  para  ser  diácono,  es- 
tar por  lo  menos  próximo  al  grado  en  una  ú 
otra  facultad:  para  ser  presbítero  haberlo  ya  re- 
cibido; y  para  ser  beneficiado  en  propiedad,  te- 
ner la  licenciatura  bien  sea  en  teología  ó  en 
cañones;  6  al  menos  recibirla  dentro  de  los  3 
primeros  arios  inmediatos  a    la   colación. 

Esta  disposición  no  admitirá  dispensa  ni  relaja- 
ción alguna  desde  el  año  de  i836  en  adelante: 
entre  tanto  se  arreglarán  a  su  espíritu  en  todo  lo 
posiblei  las  provisiones  de  concursos  y  fuora  de  el- 
los; y  quedan  vijentes  las  leyes  canónicas  y  ci- 
viles relativas  a  los  grados  de  acreditada  literatu- 
ra que  se  requiere  para  prevendas,  dignidades  y 
beneficios   mayores. 

2.°  Para  ejercer  las  profesiones  de  medici- 
na, cirujia  y  farmacia,  será  necesaria  la  licencia- 
tura, en  los  términos  en  que  ahora  establecerá 
el  plan  particular  de  estudios. 

3.  °  Y  para  ser  majistrado  ó  juez  de  if* 
instancia,  se  requiere  la  calidad  de  letrado,  del 
mejor  crédito:  ésta  disposición  con  respecto  á  la 
majistratura  comenzará  á  tener  efecto  desde  las 
primeras  elecciones  que  se  verifiquen  después  del 
presente  decreto;  y  con  respecto  á  la  judicatu- 
ra, como    de  provisión  del  Gobierno  por  ternas 

i  5 


de  la  Corte,  lo  tendrá  inmediatamente- 
APFNMCE 
Disposiciones    especiales* 

Art.   127   Ei   Gobierno   se  reservar 
t.  °   Formar,    asi    el    plan    de  esludios,  coma 
el  estatuto   de  la  Academia,  de  que  habla  el  ar¿ 
ticulo  4q» 

Y  2.  °  Nombrar,  por  esta  sola  vez,  los  Direc- 
tores de  esludios,  lodos  los  catedráticos  y  los 
empleados  necesarios  para  la  creación  y  organi^ 
aacion    de    la    Academia. 

Arl.  128.  El  Gobierno  se  reserva  iguall 
mpnte  atender  por  reglamento  especial,  el  ra- 
mo de  sanidad  publica;  y  entre  tanto  solamente 
ecsará  el  Protomedicalo  en  el  ejercicio  de  Ja 
íacullad  que  el  articulo  36  concede  ya  a  la 
Academia,  para  conferir  todos  los  grados. 

Art.  129.  El  Gobierno  encarga  á  la  mis- 
ma que  luego  de  instalada,  delibere  sobre  el 
premio  á  que  juzgue  acredores  a  los  ciudadanos 
que  han  procurado  sostenerla  Universidad,  aun 
en  medio  de  las  dificultadas  de  todas  clases  qnfc 
fea,  ofrecido  para  ello  nueslro  estado  politica-- 
c»  los   ro  últimos  años. 

Art.  i3o.  El  Gobierno  declara  que  este  nue- 
vo arreglo  de  la  instrucción  publica  no  perju- 
dica a-  los  cursos  legítimamente  ganados'  hasta1 
ahora;  y  que  no  compre,henderár  para  la  op- 
ción á  grados,  á  los  cursantes  actuales  de 
la  Universidad  )  Colegios,  y  pasantes  respectivos,; 
sino  en  los  términos  que  prescribirá  el  plan  dte 
los  nuevos    estudios 


hxt  i3i.  El  Gobierno  pondrá  oportuna* 
mente  en  conocimiento  de  la  AsiPibloa  todo  la 
obrado  en  desempeño  del  muy  grato  é  intere- 
sante encargo  quejaste  alto  QvwJrpo  se  sirvió; con- 
ferirle, para  el  arreglo  de  la  enseñanza;  enten- 
diéndose sin  perjuicio  de  la  pronta  y  puntuajh  eje- 
cución de  estas  basas  y  de  los  reglamentos  que 
van  á  «emanar   de  ellas  I  ...    ,.  A 

Art.  i32.  Por  ultimo:  el  Gobierno  ordena 
que  el  presente  decreto  sea  promulgado  Soiem-i 
nemente  en  todo  el  Estado:  escrito  en  los  re- 
jistros  públicos:  depositado  en  todos  los  archivos 
de  las  autoridades  y  corporaciones  ;  y  oportu^ 
ñámente  dispondrá  toda  la  solemnidad  con  que 
¡Tabrá  de  instalarse  la  Academia,  y  perpetuarse,^ 
principalmente  en  esta  Capital,  la  memoria  de 
un  acontecimiento  que  tanto  bien  promete  k 
Guatemala. 

Dado  en  la  Ciudad  de  este  nombre:  á  i.  ° 
oe  Marzo  de  i832.~- Ano  12  de  su  HNDEPEN-: 
DENCIA,    y   10  de  su  LIBERTAD. 

Mariano   Calvez  —Por   dispe  lición   del  P. 
E.    Simón  Vasconcelos. 
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